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EL  MATSIMOHIÜ  DE  OLIMPIA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES 

PAULINA  (OLIMPIA)  

LA  MAEQUESA  DE  LANCY... 

GENOVEVA  

IRMA  

EL  MARQUÉS  DE  LANCY  

ENRIQUE  DE  LANCY  

MONTRICHARD  

BAUDEL  

ADOLFO  

UN  CRIADO  


ACTORES 

Sra.  Tubau  de  Palencia. 

Badillo  (J).a  Matilde). 
Srta.  Blanco. 

Sra .  A 1  varez  ( D . a  Josefina ) . 
Sr.  Manini. 

Amato. 

Valles. 

Peña. 

Manso. 

Sánchez  Calvo. 


El  primer  acto  en  el  casino  de  Pihiitz,  los  otros  dos: 
en  un  salón  del  Hotel  de  Lancy,  en  Viena 


ACTO  PRIMERO 


Salón  de  conversación  en  las  aguas  de  Pilnitz.— Tres  grandes  puertas 
al  fondo  que  dan  al  jardín.— Enmedio  del  salón  un  diván  redon- 
do, á  la  derecha  una  mesa  con  periódicos,  ilustraciones,  revis- 
tas, etc  ,  etc.,  á  la  izquierda  un  sofá. 


ESCENA  PRIMERA 

El  MARQUÉS  DE  LANCY,  leyendo  un  periódico  á  la  izquierda  cerca 
de  la  mesa.  MONTRICHARD  sentado  sobre  el  diván  frente  del  pú- 
blico. BAUDEL  en  el  lado  opuesto,  de  manera  que  el  público  no  vea 
más  que  sus  piernas 


MONT.  (Leyendo  una  Guía.)  «Pilnitz,  á  nueve  kilóme- 

de  Dresde;  residencia  de  la  corte  durante  el 
verano.  Palacio  real;  aguas  termales;  magní- 
fico establecimiento  de  baños;  casa  de  juego. 

(Arroja  el  libro  sobre  la  mesa.)  ¡Esta  guía  tiene  Un 

interés  palpitante  1 
Marqués    Dígame  usted,  señor  de  Montrichard;  usted 

que  está  al  corriente  de  lo  que  ocurre  en 

París.  ¿Quién  es  la  señorita  Olimpia  Taver- 

ny  V  ¿Una  actriz  acaso? 
Mont.        Ño,  señor  Marqués;  es  una  mujer  bonita  que 

vive  de  las  rentas  de  los  tontos.  ¿Con  qué 

motivo  llega  su  nombre  hasta  las  aguas  de 

Pilnitz? 

Marqués    El  Constitucional  anuncia  su  muerte. 
Mont.        ¿Es  posible?  Una  muchacha  de  veinticinco 
años.  ¡Pobre  Olimpia! 
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Bau.  (Levantándose.)  ¿Olimpia  ha  muerto? 

MoNT.  (Después  de  dirigir  la  mirada  al  sitio  de  donde  sale 

la  voz.)  ¿La  conocía  usted,  caballero?  (se  levanta 

y  saluda.) 

Bau.  Muy  poco. 

Mont.        ¿Y  de  qué  ha  muerto? 

Marqués  Hé  aquí  la  noticia.  (Leyendo.)  «Nos  escriben 
»de  California.  La  fiebre  amarilla  acaba  de 
»arrebatar,  en  la  flor  de  su  edad,  á  una  de 
muestras  más  lindas  compatriotas,  la  seño- 
»rita  Olimpia  Taverny,  ocho  días  después  de 
»haber  llegado  á  San  Francisco.» 

Mont.  ¡Qué  diantre  iba  á  hacer  Olimpia  á  Califor- 
nia! En  París,  un  año  con  otro,  ganaba  de 
sesenta  á  ochenta  mil  francos. 

Bau.  Algún  capricho. 

Mont.  (ai  Marqués.)  Siempre  me  pareció  un  verdade- 
ro contrasentido  que  estas  alegres  criaturas 
estuvieran  sujetas  á  la  terrible  ley  de  la 
muerte,  ni  más  ni  menos  que  las  mujeres 
honradas. 

Marqués  Es  la  única  manera  que  tienen  de  regulari- 
zar su  posición...  Pero  lo  que  me  sorprende 
es  que  los  periódicos  les  consagren  artículos 
necrológicos. 

MONT.  (Acercándose  á  la  derecha  de  la  mesa.)  ¿Hace  HUI- 

cho  tiempo  que  no  vive  usted  en  Francia? 

Marqués  Desde  el  año  de  mil  ochocientos  treinta  y 
dos,  en  que  tomé  parte  en  la  última  insurrec- 
ción de  la  Vendée. 

Mont.        Mucho  ha  cambiado  todo  desde  entonces. 

Marqués  ¡Tenía  que  suceder!  Ya  en  mi  tiempo  mar- 
chaban las  cosas  hacia  una  confusión  gene- 
ral. Pero  ¡qué  demonio!  en  aquella  época  aún 
había  pudor  público. 

Mont.  ¿Y  qué  puede  el  pudor  público  contra  un 
hecho  reconocido?  Porque  la  existencia  de 
esas  mujeres  es  un  hecho...  Han  pasado  de 
las  regiones  ocultas  de  la  sociedad  á  las  re- 
giones visibles... 

Marqués    ¡Qué  escándalo! 

Mont.  Hoy  forman  un  mundo  que  ha  tomado  su 
puesto  en  la  gravitación  universal...  Se  ven 
entre  sí;  reciben  en  su  casa;  dan  bailes  y 
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Mont. 
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Marqués 


hasta  hacen  ahorros.  Todavía  no  se  las  salu- 
da cuando  se  va  con  la  familia;  pero  se  las 
lleva  al  Bosque  en  carretela  descubierta,  y 
al  teatro  á  un  palco  platea. 
Cierto. 

En  mi  tiempo,  ningún  caballero  se  hubiera 
atrevido  á  exhibirse  en  público  de  ese  modo. 
Eso  depende  de  que  entonces  este  nuevo 
mundo  era  un  pantano  todavía;  pero  hoy  ese 
pantano  está  desecado  ,  mejor  dicho  ,  sa- 
neado. 

Por  obra  y  gracia  del  progreso. 
Usted  lo  ha  dicho.  El  progreso  tiene  la  vir- 
tud de  purificarlo  todo;  hasta  el  cieno...  La 
prueba  es  que  ustedes  se  hundían  en  ese 
pantano  hasta  la  cintura,  y  nosotros  pasea- 
mos hoy  por  él  con  botas  de  charol.  La  socie- 
dad actual  se  ha  agregado  este  nuevo  distrito, 
haciendo  lo  mismo  que  París,  que  cada  cin- 
cuenta años  se  agrega  un  nuevo  barrio  con 
sus  calles,  plazas,  plazuelas  y  encrucijadas. 
¡Vaya  un  adelanto! 

No  digo  que  sea  bueno;  pero  el  hecho  es  que 
estas  mujeres  á  quienes  ustedes  tenían  re- 
cluidas en  lugares  apartados,  han  adquirido 
derecho  de  ciudadanía  en  las  costumbres 
públicas... 

¡Valientes  costumbres! 


Y  la  prueba  es  que  el  teatro  ha  llegado  á 
ponerlas  en  escena,  idealizándolas,  por  su- 
puesto. 

¡Cómo!  ¿En  pleno  teatro  mujeres  que?...  ¿Y 
el  público  soporta  eso? 
Sin  duda;  lo  que  demuestra  que  son  ya  del 
dominio  de  la  comedia,  y  por  consiguiente 
del  mundo. 

Confieso  que  caigo  de  las  nubes. 
¿Y  si  le  dijera  á  usted  que  estas  señoras  en- 
cuentran manera  de  casarse? 
¿Con  caballeros  de  induslria? 
Nada  de  eso;  con  jóvenes  de  muy  buena  fa- 
milia. 

¿Imbéciles  de  buena  casa,  querrá  usted 
decir? 
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No,  señor...  La  manía  de  nuestro  tiempo  es 
la  rehabilitación  de  la  mujer  perdida...  ó 
caída,  como  ahora  se  dice;  nuestros  poetas, 
nuestros  novelistas,  nuestros  dramaturgos, 
llenan  á  la  juventud  de  ideas  febriles  de  re- 
dención por  el  amor,  de  virginidad  de  alma 
y  otras  paradojas  de  filosofía  transcendental 
por  el  estilo,  que  estas  mujeres  explotan  há- 
bilmente para  convertirse  en  señoras...  y  en 
grandes  señoras. 
¿Grandes  señoras? 
Ni  más  ni  ménos. 

(Levantándose.)  ¡Ira  de  Dios!  ¿Y  el  caballero 
que  ve  una  de  esas  mujeres  en  su  familia,  no 
la  retuerce  el  cuello? 

¿Y  el  Código  penal?  (Levantándose.  En  este  mo- 
mento se  levanta  también  Baudel  y  baja  poco  á  poco 
hacia  la  izquierda.) 

¡Mucho  me  importaría  á  mí  el  Código  penal 
en  caso  parecido!  Si  las  leyes  dejan  un  hueco 
por  donde  la  infamia  pueda  intruducirse 
impunemente  en  las  casas;  si  se  permite  á 
una  mujer...  caída,  como  ustedes  dicen,  ro- 
bar el  honor  de  toda  una  familia  honrada, 
el  deber  del  padre,  ya  que  no  su  derecho,  es 
arrancar  su  nombre  al  ladrón,  aun  cuando 
estuviera  pegado  á  su  piel  como  la  túnica  de 
Neso. 

Justicia  un  poco  salvaje  para  nuestro 
tiempo. 

Es  posible;  pero  yo  no  soy  un  hombre  de 
este  tiempo. 

Sin  embargo,  señor  Marqués;  suponga  usted 
que  esa  mujer  respeta,  en  lo  sucesivo,  el 
nombre  que  ha  robado,  y  que,  cansada  de 
sus  desenfrenos,  feliz  con  una  vida  tranquila 
y  pura... 

(interrumpiéndole.)  Suposición  inadmisible,  se- 
ñor mío. 

¿Luego,  no  admite  usted  las  Magdalenas 
arrepentidas? 

Sí  las  admito;  pero  en  el  desierto  solamente 
y  en  el  primer  siglo  del  cristianismo. 


ESCENA  II 


DICHOS,  LA  MARQUESA  y  GENOVEVA,  ambas  por  la  puerta  del 
fondo  de  la  derecha 

Marqués    ¡Silencio,  señores!  Llegan  oídos  castos. 

Mont.  ¿Cómo  están  la  señora  Marquesa  y  la  seño- 
rita Genoveva? 

Mar.  Mejor,  caballero,  muchas  gracias.  (Al  Marqués.) 

¿Has  leído  ya  los  periódicos? 

Marqués    Sí,  y  estoy  á  vuestras  órdenes. 

Gen.         ¿Hay  noticias  de  la  guerra? 

Marqués    No,  hija  mía. 

Mont.        ¿Le  preocupan  á  usted  los  acontecimientos? 
Gen.         La  suerte  de  Francia  no  puede  serme  indi- 
ferente. Quisiera  ser  hombre  para  ir  allá. 
Mar.         ¡Cállate,  loquilla! 

Gen.  Es  que  no  soy  cobarde.  Heredé  el  valor  de 
usted,  abuelita. 

Mar.  (Dándole  una  palmadita  en  la  mejilla.)  VamOS  al 

manantial. 

Marqués  Vamos.  (Á  ios  jóvenes.)  Nosotros  los  inválidos 
hemos  venido  á  tomar  las  aguas.  Dame  el 
brazo.  (Á  la  Marquesa.)  Vé  delante,  niña.  (En  voz 
baja  á  la  Marquesa.)  (¿Has  dormido  mejor?) 

Mar.         (Casi  bien,  ¿y  tú?) 

MARQUÉS  (Yo  también.)  (Salen.  Montrichard  les  acompaña,  y 
después  se  dirige  hacia  el  fondo.) 


ESCENA  III 


MONTRICHARD  y  BAUDEL 


Bau.  Celebro  mucho  haber  tenido  el  honor  de  en- 

tablar relaciones  con  usted. 

Mont.  (volviéndose.)  ¿Cuándo  ha  tenido  usted  esa 
honra? 

Bau.  Aquí...  hace  un  momento. 

Mont.        ¿Por  las  cuatro  palabras  que  hemos  cruzado? 

¡Entabla  usted  relaciones  rápidamente! 
Bau.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  conocía  á  usted 
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de  oídas,  y  tenía  vivo  deseo  de  ser  amigo 
suyo. 

Mont.  Es  usted  muy  amable;  pero  aunque  mi 
amistad  no  sea  el  templo  de  la  etiqueta,  no 
se  penetra  en  él  sin  hacerse  anunciar... 
(¿Quién  será  este  tipo?) 

Bau.  Soy  Anatolio  de  Beausejour. 

MONT.  ¿Caballero  de  Malta?  (Mirando  la  condecoración 

que  lleva  Baudel.) 

Bau.  Tengo  ese  honor. 

Mont.  ¿La  cruz  de  Malta  cuesta  mil  quinientos 
francos?  ¿El  apellido  de  Beausejour  vale...? 

Bau.  Un  millón  doscientos  mil  en  tierras. 

Mont.        Es  caro.  Debe  usted  tener  otro  más  barato. 

Bau.  (Riéndose.)  ¡Já,  já,  já!...  ¡Es  usted  muy  inge- 

nioso! En  efecto,  mi  nombre  patronímico  es 
Baudel. 

Mont.  ¿Baudel?  Me  parece  que  he  oído  hablar  de 
usted...  ¿No  ha  sido  usted  presentado  en  el 
Jockey  club  el  año  último? 

Bau.  Efectivamente. 

Mont.       Y  no  fué  usted  admitido  porque...  porque... 

espere  usted  un  momento...  ¡ah,  sí!  ya  re- 
cuerdo... porque  su  señor  padre  era  tratante... 
en... 

Bau.  En  pieles. 

Mont.  Pues,  bien;  si  yo  fuera  hijo  de  su  señor  pa- 
dre, me  llamaría  Baudel  á  secas.  No  tiene 
nada  de  ofensivo  el  ser  calvo:  el  ridículo 
comienza  en  la  peluca.  Dispense  usted  mi 

franqueza.  (Hace  ademán  de  retirarse.) 

Bau.  Está  usted  dispensado.  (Deteniéndole.)  Pero  ya 

que  me  ha  dado  usted  un  consejo,  me  per- 
mitirá que  le  dirija  una  pregunta. 

Mont.       Hable  usted. 

Bau.  Las  tierras  de  mi  propiedad  se  encuentran 

en  el  camino  de  Orleans.  ¿Podría  usted  de- 
cirme dónde  están  situadas  las  tierras  del 
barón  de  Montrichard? 

Mont.  (volviendo  á  la  escena.)  Tres  curiosos  me  han 
hecho  ya  esa  pregunta  imprudente.  Al  pri- 
mero le  he  respondido  que  estaban  situadas 
en  el  bosque  de  Vincennes,  al  segundo  en  el 
bosque  de  Bouloñe  y  al  tercero  en  la  selva 
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de  Saint-Germain.  Llevé  á  esos  tres  escép- 
ticos  á  mis  dominios,  y  volvieron  convenci- 
dos... tan  gravísimamente,  que  desde  enton- 
ces ya  no  se  le  ha  ocurrido  á  nadie  interro- 
garme de  nuevo;  y  creo  que  usted  mismo  no 
necesitará  detalles  más  precisos  después  de 
esto. 

Bau.  Usted  no  habla  más  que  de  las  posesiones 

de  recreo  de  sus  dominios,  pero  olvida  otras 
fincas  más  productivas  que  dependen  de 
ellos,  y  que  están  situadas  en  Spá,  en  Mo- 
naco, en  Badén  y  en  Monte-Cario. 

Mont.  ¡Hola!  ¿Se  insolenta  usted?  ¿Es  decir  que 
tiene  necesidad  de  una  estocada? 

Bau.  En  efecto,  la  necesito,  y  hasta  tengo  que 

proponer  á  usted  un  negocio  á  propósito  de 

de  esto.  (Se  sienta  en  el  diván.) 

Mont.  Muy  bien,  mi  distinguido  señor  Baudel,  ha- 
ble usted;  pero  le  advierto  que,  con  lo  que 
lleva  dicho,  ya  ha  adquirido  el  honor  de  que 
yo  le  introduzca  en  el  cuerpo  una  pulgada 
de  acero.  ¡Cuidado  con  aumentar  la  dosis! 

Bau.  ¡Oh!  Ya  sé  que  es  usted  el  mejor  tirador  de 

París  y  que  su  espádale  exime  á  usted  de 
todo,  hasta  de  tener  genealogía... 

Mont.       ¡Dos  pulgadas! 

Bau.  De  nobleza  ambigua.  Sin  más  recursos  co- 

nocidos que  el  juego,  ha  conseguido  usted 
con  su  bravura  y  con  su  talento,  hacerse 
aceptar  en  la  sociedad  más  elevada;  donde 
se  conduce  usted,  por  otra  parte,  como  un 
perfecto  caballero:  gastando  mucho,  jugan- 
do fuerte,  y  aunque  algo  maduro,  galantean- 
do todavía  con  bastante  éxito. 

Mont.        ¡Tres  pulgadas! 

Bau.  Desgraciadamente  su  estrella  comienza  á 

eclipsarse,  porque  me  consta  que  hoy  busca 
usted  cincuenta  mil  francos  para  tentar  otra 
vez  la  fortuna,  y  no  los  encuentra. 

Mont.        ¡Cuatro  pulgadas! 

Bau.  Pues  bien,  yo  se  los  presto  á  usted. 

MONT.  ¡Cómo!...  (Asombrado.) 

Bau.  ¿No  aumenta  usted  más  pulgadas?... 

Mont.       Eso  dependerá  de  las  condiciones  del  prés- 
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tamo,  porque  supongo  que  habrá  condi- 
ciones. 
Sin  duda. 
Veamos. 

Es  muy  sencillo...  Quisiera... 

¿Qué? 

¡Diablo!  No  es  tan  sencillo  como  me  parecía 
en  un  principio. 

Yo  soy  muy  inteligente  y  entiendo  á  media 
palabra.  Hable  usted  con  franqueza. 
Tengo  ciento  treinta  mil  francos  de  renta. 
¡Feliz  usted! 

No  lo  soy  sin  embargo.  He  recibido  una 
educación  esmerada,  tengo  todos  los  instin- 
tos aristocráticos...  mi  fortuna  y  mi  educa- 
ción me  empujan  hacia  las  esferas  brillan- 
tes del  mundo...  pero... 
Pero  la  humildad  de  su  origen  hace  que  no 
sea  usted  admitido. 

Precisamente.  Siempre  que  llamo  á  esa 
puerta,  me  la  cierran.  Si  llegara  á  entrar 
para  mantenerme  allí,  tendría  que  batirme 
una  docena  de  veces,  y  eso  no  me  conviene. 
Debo  advertir  á  usted  que  yo  no  soy  más 
cobarde  que  otro  cualquiera,  pero  tengo,  co- 
mo decía,  cíenlo  treinta  mil  francos  ó  sean 
razones,  para  estimar  mucho  la  vida,  y  mis 
adversarios  no  tendrían  probablemente  más 
que  treinta  ó  cuarenta  mil,  á  lo  sumo;  por 
donde  resulta,  que  la  partida  no  sería  casi 
nuncaigual. 

Comprendo;  quiere  usted  hacer  sus  prue- 
bas una  vez  para  siempre,  y  se  dirige  á  mí... 

Eso  es. 

Pero  aunque  yo  le  dispense  el  honor  de  in- 
troducirle una  pulgada  de  hierro  en  el  brazo, 
no  quedará  probado  con  eso  que  maneja 
usted  bien  la  espada,  antes  al  contrario... 

(interrumpiéndole.)  No  es  6S0  lo  que  yo  pro- 
pongo. 

Entonces,  ¿qué  propone  usted? 

Es  muy  delicado  de  explicar. 

Diga  usted  la  cosa  brutalmente.  Por  algo 

tenemos  cuenta  abierta. 
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Bau.  Lo  que  yo  quiero  proponer  á  usted,  es  un 

cambio. 

Mont.       ¿Un  cambio  de  qué? 

BAU.  (Levantándose  y  yendo  hacia  él.)  No  ha  tomado 

usted  por  divisa  crúor e  divesf 

Mont.  Sí,  señor,  cruore  dives  enriquecido  por  su 
sangre.  Sólo  que  yo  no  he  tomado  esa  divi- 
sa, sino  que  fué  concedida  por  Luis  XIV 
con  las  tierras  de  Montriehard,  á  uno  de  mis 
i  antepasados,  que  había  recibido  ocho  heri- 
das en  la  batalla  de  Senef. 

Bau.  ¿Cuánto  valían  entonces  las  tierras  de  Mon- 

trichard? 

Mont.        Un  millón. 

Bau.  (con  modestia,)  O  sea  ciento  veinticinco  mil 
francos  por  herida.  Yo  no  soy  tan  poderoso 
como  aquel  monarca;  pero  hay  heridas  y 
heridas.  Un  simple  rasguño,  en  el  brazo,  por 
ejemplo,  ¿no  le  parecería  á  usted  bien  paga- 
do en  cincuenta  mil  francos? 

Mont.  (severamente.)  ¿Quiere  usted  comprarme  una 
estocada?  ¿Está  usted  loco?... 

Bau.  Observe  usted  que  yo  soy  el  más  interesado 

en  mantener  secreto  el  pacto.  Además  esta 
venta,  ensimisma,  no  tí  <  tes- 

honrosa. 

MONT.         (Después  de  vacilar  un  momento.)  Confieso  que  me 

agrada  su  proposición,  sin  duda,  por  lo  ori- 
ginal. Recibiré  esa  estocada,  pero  gratis, 
¿entiende  usted?  gratis. 
Bau.  (Aparte.)  (Me  saldrá  más  cara,  pero  no  im- 

porta.) 

Mont.  Envíeme  usted  sus  testigos.  Causa  del  due- 
lo, la  que  usted  quiera.  Arreglado  que  sea  el 
asunto,  iremos  á  consolidar  nuestra  amistad 
al  Hotel  de  París. 

Bau.  ¿Ahora  no  tendrá  usted  inconveniente  en 

estrechar  mi  mano? 

Mont.  De  ningún  modo...  Aquí  espero  sus  testigos, 
amigo  Baudel. 

Bau.  De  Beausejour. 

Mont.       Sí...  sí...  de  Beausejour.  (sale  Baudel.) 
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ESCENA  IV 

MONTRICAHARD,   á  poco  PAULINA 

Mont.  ¡Magnífico  ejemplar!  Voy  á  hacer  de  él  un 
mozo  de  provecho...  en  primer  lugar,  lo  ha- 
go mi  amigo,  un  amigo  fiel  y  rico...  Lo  cierto 
es  que  tenía  necesidad  de  este  encuentro, 
para  volver  á  ponerme  á  flote...  ¡Ah,  Montri- 
chard,  Montricharcl,  es  preciso  terminar;  la 
hora  del  matrimonio  ha  sonado  para  tí! 

(Baja  hacia  la  puerta  de  la  izquierda,  se  cruza  con 
Paulina,  la  mira  con  asombro  y  se  detiene.) 

ESCENA  V 

DICHOS 

Mont.  ¡Cómo!  ¿Eres  tú?...  ¡Es  decir,  que  no  te  has 
muerto!  ¡Siempre  son  así  las  muertes  de  los 
periódicos! 

Pau.  Debe  usted  estar  equivocado. 

Mont.  ¡Qué!...  ¿No  tengo  el  gusto  de  hablar  con  la 
señorita  Olimpia  Taberny? 

Pau.  (con  naturalidad.)  ¡Hubiera  debido  sospechar- 

lo! No  es  la  primera  vez  que  se  me  hace  el 
honor  de  confundirme  con  esa  persona...  Yo 
soy  la  condesa  de  Lancy. 

Mont.  Perdone  usted,  señora,  pero  la  semejanza  es 
tan  milagrosa...  ¡Hasta  la  voz!  Usted  me 
dipensará  que  me  haya  engañado,  máxime 
cuando  estamos  en  un  terreno  neutral,  tan 
accesible  á  Olimpia,  como  á  la  condesa  de 
Lancy. 

Pau.  (Dirigiéndose  á  la  derecha.)  Está  Usted  dispensa- 

do, caballero...  Creía  encontrar  á  mis  tíos  en 
este  salón. 

Mont.  Están  en  la  fuente.  El  señor  Marqués  no 
me  había  dicho  que  se  hubiera  casado  su 
sobrino... 
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Pau.  No  lo  ha  dicho  por  una  razón,  y  es  que  aún 

no  lo  sabe. 
Mont.  ¡Ah! 

Pau.  Es  una  sorpresa  que  mi  marido  y  yo  le  he- 

mos preparado.  Por  lo  tanto,  haga  usted  el 
favor,  si  le  viera  antes  que  nosotros,  de  no 
anunciarle  nuestra  llegada,  ó  más  bien,  in- 
dí queme  usted  el  camino  de  la  fuente. 

Mont.  Dígnese  usted  aceptar  mi  brazo.  Tengo  el 
honor  de  conocer  algo  á  su  familia,  (inclinán- 
dose.) ¡Soy  el  barón  de  Montrichard,  que  se 
considera  feliz  por  la  casualidad!...  ¡Pero  qué 
estúpido  es  obligar  á  hacer  tantas  ceremo- 
nias á  un  antiguo  amigo! 

PAU.  (Dejando  el  brazo  de  Montrichard.)  ¡Caballero! 

Mont.  ¿Tienes  miedo  de  que  te  venda?  ¿No  sabes 
que  yo  soy  siempre  del  partido  de  las  muje- 
res? Además,  podemos  servirnos  mutua- 
mente; mi  interés  te  responde  de  mi  discre- 
ción. 

Pau.  ¿En  qué  puedo  jo  servir  á  usted? 

Mont.  Haces  mal  en  desconfiar.  ¿Quiéres  garan- 
tías? Con  mucho  gusto.  Pienso  en  casarme; 
el  tío  de  tu  marido,  el  Marqués  de  Lancy, 
tiene  una  nieta  encantadora.  Cuento  con  tu 
ayuda  para  que  se  me  admita  en  la  familia, 
y  en  cambio  de  este  favor  }to  te  prometo  que 
cualquiera  que  cometa  la  impertinencia  de 
reconocerte,  tendrá  que  verse  conmigo.  Hé 

aquí  mi  mano.  (Se  la  tiende.  Paulina  lanza  una 
ojeada  para  cerciorarse  de  que  están  solos.) 

Pau.  (Dándole  la  mano.)  ¿En  qué  me  has  reconocido? 

Mont.  En  tu  cara,  primero...  después  en  ese  deli- 
cioso lunarcillo  que  no  has  tenido  la  crueldad 

de  ocultar.  (Señalando  el  cuello.) 

Pau.  ¡Lisonjero! 

Mont.        Además,  has  sido  mi  único  amor. 
Pau.  Y  tú  el  mío. 

Mont.  Eso  que  dices  es  poco  agradable  para  tu 
marido.  Y  á  propósito  de  marido,  hablemos 
de  tu  matrimonio.  ¿Es  verdadero  ó  falso? 

Pau.  Es  completamente  legítimo,   mi  querido 

Eduardo. 

Mont.       No,  Alfredo. 
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Pau.  ¿Cómo  Alfredo? 

Mont.       Positivamente.  Pero  eso  no  merece  la  pena. 

¡Tu  único  amor  ha  tenido  tantos  nombres! 
¿Y  cómo  te  ocurrió  la  endemoniada  idea  de 
casarte?  Tú  estabas  como  el  pez  en  el  agua. 

Pau.  Escucha.  No  te  ha  sucedido  alguna  vez  al  ir 

á  tu  casa  echar  de  menos  el  bastón,  olvida- 
do en  algún  restaurant? 

Mont.       Algunas  veces... 

Pau.  Entonces  dabas  la  vuelta  á  buscarle,  ¿no  es 

eso? 

Mont.       Sí,  cierto. 

Pau.  Y  encontrabas  allí  toda  la  alegría  muerta  en 

los  rincones,  los  candelabros  apagados,  le- 
vantado el  mantel,  un  cabo  ele  bujía  sobre 
la  mesa  manchada  de  grasa  y  de  vino...  en 
aquella  sala  pocos  momentos  antes  deslum- 
bradora de  luz  y  llena  de  perfumes;  la  sole- 
dad, el  silencio  y  un  olor  insípido;  nada  que 
recuerde  la  familia,  en  una  palabra,  el  aban- 
dono. 

Mont.        Es  exacto.  ¿Pero  á  qué  viene  ese  discurso? 

Pau.  Pues  bien,  nuestra  existencia  se  asemeja  á 

la  de  ese  gabinete  de  restaurnat.  Fiestas  ó 
abandono,  alegría  ó  soledad.  El  término 
medio:  es  decir,  la  vida  de  familia,  las  con- 
sideraciones sociales  no  existen  y  por  eso  las 
deseamos.  ¿Te  sorprende,  pues,  que  la  hos- 
tería aspire  á  convertirse  en  hogar? 

Mont.  Sin  contar  con  ciertas  inclinaciones  hacia  la 
virtud,  que  llegan  más  tarde  ó  más  tem- 
prano. 

Pau.  Quizás. 

Mont.  Pero  la  virtud  es  fruto  prohibido,  en  ocasio- 
nes, y  tt,  prevengo  que  ese  fruto  te  disgusta- 
rá pronto. 

Pau.  Allá  veremos... 

Mont.  Es  labor  muy  ruda  la  vida  de  una  mujer 
honrada. 

Pau.  No  es  más  que  un  juego,  si  se  la  compara 

con  la  nuestra...  ¿Te  ríes? 

Mont.  En  fin,  no  disputemos.  Lo  cierto  es  que  eres 
condesa  de  Lancy.  ¿Y  qué  significa  la  noti- 
cia de  tu  muerte  que  publica  El  Gonstiudo- 
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llCllf...  (Reparando  en  que  Olimpia  mira  con  recelo  á 

todas  partes.)  No  temas;  nadie  nos  oye. 

Pau.  Es  un  suelto  que  mi  madre  ha  hecho  inser- 

tar en  todos  los  periódicos  de  París. 

Mont.       ¿Cómo  está  la  excelente  Irma? 

Pau.  Muy  bien.  Es  feliz.  Al  casarme  le  he  dado 

todo  lo  que  tenía,  muebles,  alhajas,  va- 
lores... 

Mont.  Y  eso  la  ha  consolado  de  tu  pérdida...  ¿Pero 
á  qué  esa  supuesta  muerte? 

Pau.  ¿No  comprendes  que  necesitaba  despistar  á 

la  gente?  Gracias  á  mi  estratagema  nadie  se 
atreverá  á  reconocer  á  Olimpia  en  la  señora 
condesa  de  Lancy.  Tú  mismo  hubieras  do- 
blado la  cabeza  si  yo  me  empeñara  en  ne- 
gar, como  lo  hubiese  hecho  á  no  ser  por  las 
garantías  que  me  has  dado. 

Mont.  Supon,  sin  embargo,  que  te  encuentre  algu- 
na de  las  personas  que  haya  conocido  tus 
relaciones  con  el  coiíde... 

Pau.  Nadie  las  ha  conocido. 

Mont.        ¿Cómo  así? 

Pau.  Enrique  se  enamoró  de  mí  como  un  loco. 

Nuestras  relaciones  fueron  discretísimas  y 
reservadas .  Ya  comprenderás  que  yo  apro- 
veché la  ocasión  para  finjir  una  porción  de 
escenas  de  arrepentimiento.:.  Hablé  de  en- 
trar en  un  conventó,  de  retirarme  del  mun- 
do y  el  pidió  mi  mano.  Entonces  simulé  un 
viaje  á  California,  y  me  fui  á  unir  á  Enri- 
que, en  Bretaña,  donde  nos  casamos  hace 
ya  varios  meses,  bajo  mi  verdadero  nombre 
de  Paulina  Morín. 

Mont*       ¿Es  un  imbécil? 

Pau.  Es  un  hombre  instruido  y  simpático. 

Mont.       ¿Entonces  cómo  se  explica?... 

Pau.  Su  padre  le  educó  muy  severamente,  y  al 

entrar  en  la  mayor  edad  era  tan  ingenuo 
como... 

Mont.  Como  tú  á  los  cuatro  años.  ¡Pobre  mu- 
chacho! 

Pau.  ¿A  qué  compadecerle?  Yo  le  hago  completa- 

mente feliz. 
Mont.       ¿Pero  le  amas? 

2 
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Patt.  No  es  esa  la  cuestión.  Siembro  su  vida  de 

flores. 

Mont.  ¿Artificiales? 

Pau.  Artificiales,  si  quieres;  pero  que,  por  eso  mis- 

mo, son  más  bellas  y  más  sólidas  que  las 
otras... 

Mont.  Pero  no  tienen  aroma.  Y  dime,  ¿encuentras 
agradable  tu  nueva  vida? 

Pau.  Hasta  el  presente  no.  Hemos  pasado  seis 

meses  en  Bretaña  uno  al  lado  del  otro;  via- 
jamos desde  hace  dos  meses  siempre  juntos 
también,  y  te  declaro  que  esta  vida  no  es 
para  volverse  loca  de  alegría.  Vivo  comple- 
tamente retirada  del  trato  de  las  gentes;  sólo 
soy  condesa  para  los  criados,  y  si  mi  sueño 
no  encerrara  más  que  esto,  confieso  que  se- 
ría un  sueño  muy  triste  y  que  me  habría 
llevado  un  solemne  chasco;  pero  encierra 
algo  más.  Ahora  que  Olimpia  Taberny 
(q.  s.  g.  h.)  ha  tenido  tiempo  de  ir  á  Califor- 
nia, de  morir  allá  y  de  ser  llorada  en  París, 
puedo  entrar  valientemente  en  el  mundo, 
por  la  puerta  principal;  y  el  que  me  la  vá  á 
abrir,  es  el  Marqués  de  Lancy. 

Mont.        ¿Tu  marido  va  á  presentarte  á  sus  tíos? 

Pau.  ¡El!  ¡Pobrecillo!  Ni  sospecha  siquiera  el  en- 

cuentro que  le  tengo  preparado.  Hace  pocos 
días  escribí  al  administrador  del  Marqués 
para  que  me  avisara  su  llegada  á  este  esta- 
blecimiento de  baños,  y  lo  demás...  lo  demás 
corre  de  mi  cuenta. 

Mont.        No  has  cogido  en  mal  lazo  á  ese  pobre  mozo. 

Pau.  Es  por  su  bien...  Le  devuelvo  una  familia, 

¿qué  más  quiere?  Por  otra  parte,  presentán- 
dome como  una  esposa  modelo,  no  mentiré... 
He  cambiado  mucho... 

Mont.        Con  lo  cual  tuvo  usted  que  salir  perdiendo, 

Condesa.  (Con  ironía.) 
PAU.  ¡  Adulador!  (Mirando  hacia  la  puerta.)  Aquí  está 

mi  marido.  (Hace  á  Paulina  un  respetuoso  saludo.) 


ESCENA  VI 


DICHOS   y  ENRIQUE 

Hágame  usted  el  favor,  señora,  de  presen- 
tarme al  señor  conde» 
El  señor  barón  de  Montrichard. 
(saludando.)  ¡  Caballero ! 

Acabamos  de  conocernos  de  una  manera 
bastante  extraña.  El  señor  de  Montrichard, 
al  verme  entrar  me  confundió  con  aquella 
persona...  ya  sabes,  aquella  con  quien  tengo 
tan  gran  parecido,  según  dicen. 
Y  la  equivocación  era  tan  inexcusable,  cuan- 
to que  esa  persona  ha  muerto  en  California, 
y  yo  no  creo  en  aparecidos. 
¿Ha  muerto  esa  infeliz?  Pues  á  fe  mía  que 
casi  me  alegro,  porque  en  adelante  ya  no  me 
confundirán  con  ella. 

Considera  que  acaso  esa  pérdida  sea  muy 
sensible  para  el  señor  ele  Montrichard. 
Confieso  que  la  estimaba  de  veras.  Tenía  el 
corazón  muy  por  encima  de  su  destino. 
¿Sin  duda  ha  estado  usted  en  situación  de 
apreciarlo  mejor  que  nadie? 
Sólo  he  tenido  con  ella  relaciones  muy  cor- 
tas y  muy  amistosas. 

(Estrechándole  la  mano  con  efusión.)  TeilgO  Una 

gran  satisfacción,  señor  de  Montrichard,  en 
haberle  conocido. 

Tanta  honra.  (Aparte.)  Me  da  lástima. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  un  CRIADO 

(Entrando.)  Dos  caballeros  preguntan  por  el 
señor  barón... 

(Aparte.)  ¡Ah!  Los  testigos  de  JBaudel.  (Alto.) 
Está  bien;  voy  allá,  (a  Enrique.)  Espero,  señor 
Conde,  que  no  tardaremos  en  reanudar  nues- 
tra conversación.  ¡Señora!... 


ENK.  (Á  Paulina  viendo  entrar  al  Marqués.)   ¡Mi  tíof 

(Asombrado.) 

Mont.        Señor  Marqués,  va  usted  á  encontrarse  en 
familia,  (sale.) 


ESCENA  VIII 

PAULINA,  ENRIQUE,  el  MARQUÉS  y  la  MARQUESA 

Marqués    ¡Qué  miro!  ¡Hijo  de  mi  alma,  qué  sorpresa í 

(Le  tiende  los  brazos  á  Enrique,  éste  abraza  respetuo- 
samente á  sus  tíos.)  Tres  años  sin  venir  á  ver  á 
los  desterrados,  y  uno  sin  escribirles,  ingrato. 

Mar.  ¡Qué  importa!  Las  afecciones  de  familia  no 
se  extinguen,  como  las  demás,  ni  por  la  au- 
sencia ni  por  el  silencio. 

Marqués  Te  esperábamos  á  los  pocos  días  de  la  muer- 
te de  tu  pobre  padre,  porque  creíamos  que 
nadie  mejor  que  nosotros  podría  aliviar  tu 

dolor.  (Paulina,  durante  esta  escena  sube  al  fondo 
sin  perder  de  vista  á  los  personajes,  se  quita  el  som- 
brero y  el  abrigo  y  los  coloca  en  el  sofá;  después  baja 
hacia  la  izquierda.) 

Enr.  Me  he  encontrado  muy  sólo,  en  efecto;  pero 
asuntos  importantes... 

Marqués    Los  asuntos  de  la  sucesión.  Sí,  comprendo; 

el  lado  más  triste  de  los  dolores  humanos  es 
que  no  pueden  abstraerse  de  los  intereses 
materiales.  Pero,  en  fin,  ya  estás  con  nos- 
otros... 

Mar.         ¿Cómo  has  sabido  que  estábamos  aquí? 
Enr.         Confieso  que  lo  ignoraba.  La  verdad  es  que 

pensaba  encontrar  á  ustedes  en  Berlín  al 

acabar  mi  viaje  por  Alemania. 
Marqués    Pues  ¡viva  la  casualidad!  si  ella  es  quien  nos 

reúne.  Ahora  que  te  hemos  cogido,  ya  no  te 

soltamos. 

Enr.  Tendría  mucho  gusto  en  permanecer  algu- 
nos días  en  su  compañía,  pero  no  hago  más 
que  pasar  por  Pilnitz...  y  dentro  de  una  hora 
vuelvo  á  ponerme  en  camino. 

Marqués    ¡Cómo  se  entiende!  No  lo  consiento. 

Enr.         Un  asunto  imperioso. 
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Marqués  ¡Miren  con  qué  se  viene!  No  hay  asunto  que 
valga.  Pues  no  faltaba  más... 

ENR.  (Mira  á  Paulina  y  el  Marqués  sorprende  la  mirada.) 

Tiene  usted  que  dispensarme... 
Marqués  ¡Ah!  ¡eso  es  otra  cosa!  (Bajo  &  Enrique.)  ¿Viajas 
en  compañía?  No  está  bien  hecho,  pero  te 
dispenso  esa  calaverada,  propia  de  tu  edad. 
(Alto.)  Puesto  que  no  puedes  concedernos 
más  que  una  hora,  pasémosla  juntos.  Nues- 
tra fonda  está  á  dos  pasos  de  aquí...  Da  el 

brazo  á  tu  tía.  (Coge  el  sombrero.  Enrique  ofrece 
el  brazo  á  su  tía  y  los  tres  se  dirigen  á  la  puerta.) 

Pau.  Enrique,  te  espero  aquí. 

Marqués    (volviéndose.)  ¡Qué  atrevimiento! 
Mar.  ¡Cómo! 

Enr.  (Después  de  un  momento  de  pausa  atraviesa  la  escena 

con  resolución  y  coge  la  mano  de  Paulina.)  ¡La  Con- 
desa de  Lancy ! 

Mar.         (Atónita.)  ¡Qué  es  lo  que  dice! 

Marqués    (ídem.)  ¿Te  has  casado? 

Enr.  '       Sí,  señor. 

Marqués  ¿Y  cómo  no  he  sabido  yo  nada,  yo  .que  soy 
el  jefe  de  la  familia? 

Enr.  Dispénseme  usted  que  no  entre  en  una  ex- 
plicación enojosa  para  todos.  'Yo  no  le  bus- 
caba á  usted  en  estos  baños  ni  tengo  tampo- 
co la  intención  de  molestarle  con  mi  presen- 
cia: marchándome  de  aquí  creo  hacer  todo 
lo  que  de  mi  respeto  pueden  ustedes  esperar. 

Marqués  No  se  trata  ahora  de  deferencia  ni  de  respe- 
to. Hay  en  las  familias  una  solidaridad  en 
materias  de  honor,  de  que  nadie  puede  li- 
brarse á  su  capricho.  Pregúnteme  usted  lo 
que  yo  he  hecho  de  nuestro  nombre,  y  yo  le 
*  responderé  que  lo  he  llevado  siempre  con 
dignidad  y  que  no  lo  he  manchado  más  que 
con  mi  sangre.  A  mi  vez  yo  exijo  de  usted 
las  mismas  cuentas. 

Enr.  Al  casarme  con  Paulina,  he  roto  el  pacto  de 
familia  y  tengo  derecho  á  rechazar  sus  ser- 
vidumbres, ya  que  tampoco  reclamo  sus 
privilegios. 

Mar.  ¿Hijo  mío,  no  encuentras  palabras  más  con- 
ciliadoras? 
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Marqués    (á  la  Marquesa.)  Ese  lenguaje  no  es  el  suyo. 

Ya  sé  yo  quién  es  la  que  le  ha  infundidlo  ese 
espíritu  de  rebelión  contra  todo  lo  que  antes 

respetaba.  (Mirando  á  Paulina.) 

Enr.  Se  engaña  usted,  tío;  yo  respeto  siempre  lo 
que  es  verdaderamente  respetable.  Pero  las 
preocupaciones  del  mundo,  sus  injusticias 
absurdas  y  sus  hipocresías  no  me  merecen 
ningún  respeto. 

Marqués  ¿Con  quién  se  ha  casado  usted,  para  odiar 
de  ese  modo  á  la  sociedad? 

Enr.         Permítame  usted  que  no  responda. 

Pau.  ¿Por  qué  no  decirlo?  Amigo  mío,  ¿quiéres 

dejar  creer  á  tu  tío  que  nuestra  unión  es  algo 
peor  que  un  matrimonio  desigual?  Yo  voy  á 
tranquilizar  sus  inquietudes,  y  después  nos 
marchamos  en  el  acto. 

Enr.         Habla,  pues. 

Pau.  Me  llamo  Paulina  Morín  y  soy  hija  de  un 

honrado  labrador. 
Marqués    ¿Usted  hija  de  un  labrador,  con  ese  lenguaje 

y  con  esa  elegancia? 
Pau.  Por  mi  desgracia,  mi  cariñosa  madre  me  dió 

una  educación  muy  superior  á  mi  clase. 
Marqués    ¡Basta!...  Vamos,  Marquesa.  (Da  el  brazo  á  su 

mujer,  y  sube  hacia  el  fondo.) 

Pau.  No  se  vaya  usted...  A  mí  es  á  quien  toca 

retirarse,  puesto  que  mi  presencia  le  es  poco 
grata. 

Marqués  ¿Supongo  que  no  pretenderá  usted  ser  me- 
jor acogida  por  una  familia  en  cuyo  seno  ha 

entrado  por  Sorpresa?  (Enrique  hace  ademán  de 
protestar.) 

Pau.  Y  furtivamente,  ¿no  es  cierto?  Diga  usted 

todo  su  pensamiento,  señor  Marqués,  porque 
bien  comprendo  que  mi  matrimonio  debe 
parecerle  un  milagro  de  habilidad  y  de  as- 
tucia. 

Marqués  No  ha  habido  necesidad  de  un  milagro  ante 
la  inexperiencia  de  un  joven. 

Enr.         ¡Pero,  si  quería  entrar  en  un  convento! 

Pau.  Eso  era  una  comedia,  Enrique,  y  una  come- 

dia grosera.  ¿A  quién  esperas  persuadir  de 
mi  sinceridad?  ¿Quién  va  á  creer  que  una 
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humilde  hija  del  pueblo,  que  encontraba  en 
tí  la  delicadezas  de  corazón  que  ella  había 
soñado,  te  riendiera  toda  su  alma?  Fuiste 
muy  cándido  en  creerlo.  Si  yo  te  hubiera 
amado  verdaderamente,  me  habría  negado  á 
ser  tu  esposa.  ¿No  es  así,  señor  Marqués? 
Marqués    Es  cierto. 

Enr.         ¿Y  cree  usted  que  ella  no  se  ha  negado? 

Todo  lo  que  usted  pudiera  decirme  contra 
ese  matrimonio,  me  lo  ha  dicho  ella. 

PAU.  (Dirigiéndose  á  Enrique.)  No  era  SÓlo  tu  felicidad 

lo  que  yo  defendía,  era  también  la  mía.  (En- 
rique se  deja  caer  en  una  silla.)  Usted  Cree  que 
he  realizado  un  hermoso  sueño,  señor  Mar- 
qués. ¡Si  usted  viese  cuánto  sufro!  Pero,  yo 
no  tengo  el  derecho  de  quejarme.  Había  pre- 
visto lo  que  me  sucede,  (a  Enrique.)  ¡Pobre 
Enrique!  ¡Tú  no  te  das  cuenta  de  lo  que 
pasa  en  tí,  pero  yo  lo  adivino!...  ¡Tu  amor  se 
encuentra  fatigado  en  la  lucha  imposible 
que  has  emprendido  contra  las  leyes  del 
mundo  y  las  tradiciones  de  familia  que  has 
pisoteado,  pero  estas  que  llamabas  preocu- 
paciones se  levantan  poco  á  poco  entre  nos- 
otros!... ¡Tú  resistes,  te  indignas  de  encon- 
trar tu  f  elicidad  desigual  á  tu  sacrificio,  pero 
cada  día  que  pasa  la  felicidad  disminuye  y 
el  sacrificio  aumenta,  y  bien  pronto  el  pesar 
de  lo  perdido  se  cambiará  en  remordi- 
mientos! 

Mar.  (Bajo  ai  Marqués.)  (Las  intrigantes  no  hablan 
así.) 

Pau.  ¡Pero,  tranquilízate,  cuando  llegue  ese  día, 

yo  te  devolveré  tu  libertad,  porque  no  hay 
sacrificio  que  no  esté  dispuesta  á  realizar  por 
tí,  que  has  sido  el  único  amor  de  mi  vida!... 
¡Adiós,  señor  Marqués,  perdóneme  usted  el 
honor  que  tengo  de  llevar  su  nombre!  ¡Lo 
pago  bastante  caro! 

Marqués    (conmovido.)  ¡Señora!... 

Mar.         (Bajo.)  (Dile  una  palabra  compasiva.) 

Marqués  El  principio  inflexible  que  ha  regido  mi 
vida  entera,  nos  separa,  señora,  y  lo  lamento. 

Pau.  ¡Oh,  gracias,  gracias!  Marcho  orgullosa,  por- 


—  24  — 


que  llevo,  por  lo  menos,  la  estimación  de  un 
héroe  cuyo  nombre  aprendí  á  respetar  desde 
mi  infancia. 

Marqués    ¿Me  conocía  usted? 

Pau.  Yo  soy  hija  de  un  vendeano. 

Enr.  (Saliendo  de  su  abstracción.)  ¿Cómo? 

Marqués    ¿Hija  de  un  vendeano? 

Pau.  Muerto  en  el  campo  del  honor. 

ENR.  (Bajo,  á  Paulina.)  (¿Qué  dices?) 

Marqués    ¿En  qué  acción? 
Pau.  En  Chañé. 

Marqués    Los  nuestros  se  portaron  allí  heroicamente. 

¿Cómo  dice  usted  que  se  llamaba  su  padre? 
Pau.  Juan  Morín. 

Marqués    No  recuerdo... 

Pau.  Era  el  más  humilde  soldado  de  la  causa  que 

usted  defendía. 

Marqués  Nosotros  éramos  todos  iguales,  todos  en- 
noblecidos por  la  fidelidad  y  el  sacrificio,  (a 
Enrique.)  ¿Por  qué  no  me  has  dicho  desde 
luego  que  te  habías  casado  con  la  hija  de 
un  vendeano?...  Esa  no  es  una  alianza  des- 
igual. 

Enr.  ¿Qué  dice? 

Pau.  ¿Me  perdona  usted? 

Marqués    El  padre  de  usted,  condesa,  ha  mezclado  ya 

su  sangre  con  la  nuestra. 
Pau.  Señor  Marqués.... 

Marqués  ¡Tu  tío!  (Le  abre  los  brazos,  ella  se  arroja  en  ellos; 
la  Marquesa  y  Enrique  se  acercan.) 

Mar.  Ya  sabía  yo  que  Enrique  no  podía  haber 
hecho  un  matrimonio  indigno  de  él.  (a  Pau- 
lina, á  quien  tiende  su  mauo,  ésta  la  besa.) 

Marqués  ¿Supongo  que  ya  no  pensaréis  en  marcharos? 
Exr.  ¡Tío  de  mi  alma! 

Marqués    Vete  si  quieres,  pero  nos  quedamos  con  tu 

mujer. 
Pau.  ¡Ah,  señor!... 

Marqués  Vamos  á  nuestra  casa,  Paulina,  quiero  pre- 
sentarte á  mi  nieta. 

Enr.  Sí,  tío,  allá  vamos  en  seguida. 

Marqués  Cuidado  con  hacerme  esperar...  No  nos  po- 
nemos á  la  mesa  sin  vosotros.  Hablaremos 
de  la  Vandé.  Brindaremos  por  nuestra  que- 
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1'ida  Bretaña.  (Les  estrecha  á  ambos  las  manos.)  Es 
eil  el  León  de  Oro.  (Sale  con  la  Marquesa.  Paulina 
pasa  á  la  izquierda,  Enrique  se  aproxima  á  ella.) 

ESCENA  VII 

PAULINA,  ENRIQUE 

Enr.  ¡Júrame  que  ignorabas  la  presencia  de  mis 

tíos  en  Pilnitz,  júramelo  por  tu  vida! 

Pau.  ¡Por  mi  vida  y  por  la  de  mi  madre,  te  lo 

juro!  ¿Por  qué  te  asalta  ese  mal  pensa- 
miento? 

Enr.  Qué  se  yo...  Perdóname...  Pero  este  encuen- 

tro... A  veces  llego  hasta  dudar  de  tí... 
Pau  .  ¿Cómo? 

Enr.  Sí,  esa  novela  de  la"Veiidée  que  tan  rápida- 

mente has  fraguado. 

Pau.  ¿Crées  que  era  preparada? 

Enr.  Lo  temí  un  momento  y  se  oprimió  mi  co- 

razón. 

Pau.  ¿Pensaste  que  quería  entrar  en  tu  familia 

nada  más  que  por  ambición? 
Enr.  Lo  pensé. 

Pau.  ¡Es  esa  la  estimación  que  me  tienes! 

Enr.  ¡Oh,  no  sé  lo  que  digo!  Sufro  como  un  con- 

denado. 

Pau.  Por  eso  mismo,  porque  conozco  que  mL 

amor  no  te  basta,  he  querido  que  entraras 
en  el  seno  de  tu  familia...  Pero  antes  que 
sospeches  de  mí,  prefiero  decir  toda  la  ver- 
dad á  tu  tío. 

Enr.  Esa  verdad  le  mataría.  ¡Dios  mío!  (con  deses- 

peración, cae  en  el  sofá.) 

Pau.  (sentándose  cerca  de  él.)  No  te  aflijas,  marchare- 

mos pasado  mañana...  mañana,  si  esa  men- 
tira te  pesa. 

Enr.  Sí,  nos  iremos.  Conozco  la  buena  intención 

conque  has  procedido,  pero  no  tengo  el  de- 
recho de  burlar  á  mis  tíos.  ¡Cada  apretón  de 
mano,  cada  palabra  que  cruces  con  ellos, 
será  un  abuso  de  confianza  que  me  avergon- 
zará! 
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Pau.  (Acariciándole  con  mimo.)  Nos  marcharemos  esta 
noche...  Sí,  quiero  que  seas  para  mí  sola,, 
sin  que  nadie  comparta  conmigo  tu  cariño. 
Pero  antes  vamos  á  ver  á  esos  pobres  viejos, 
tan  dignos  de  ser  felices,  y  que  comienzan  á 
serlo  al  verte  á  su  lado... 

Enr.  ¡Eres  un  ángel! 

Pau.  ¡Tú  me  has  dado  las  alas!  ¡Amor  mío!  (Dá  el 

brazo  á  Enrique,  éste  la  abraza.  Aparte.)  Ya  SOJT 

condesa. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  amueblada  con  lujo  en  el  palacio  del  Marqués  de  Lancy,  en 
Viena.— Puerta  al  fondo;  puertas  laterales  en  segundo  término;  á 
la  izquierda,  chimenea,  y  encima  de  ella  el  retrato  de  cuerpo 
entero  de  la  Marquesa.— A  cada  lado  del  retrato,  candelabros  con 
bugías.—  Un  piano. 


ESCENA  PRIMERA 

LA  MARQUESA  y  GENOVEVA,  sentadas  en  un  diván,  á  la  izquierda, 
haciéndo  labores;  EL  MARQUÉS  de  pié  en  el  fondo,  ante  la  chimenea. 
PAULINA  recostada  en  una  mecedora,  á  la  derecha 

Mar.         No  olvides  que  esta  noche  comemos  en  casa 

de  la  baronesa. 
Marqués   Descuida.  Ya  sabes  que  la  señora  de  Rans- 

berg,  es  mi  mejor  amiga. 
Mar.         Y  tanto.  Si  tuviera  treinta  años  más,  estaría 

celosa  de  ella. 

Gen.  Al  contrario,  abuelita.  Precisamente  porque 
tiene  veinte  años,  creo  yo... 

Mar.  Pues  por  eso  no  puede  luchar  conmigo,  que 
tengo  sesenta  cumplidos. 

Marqués  Estoy  muy  agradecido  á  la  baronesa,  por  la 
acogida  cariñosa  que  ha  dispensado  á  Pau- 
lina. 

Gen.         Si  de  eso  se  trata,  puede  usted  extender  su 
agradecimiento  á  toda  la  sociedad  de  Viena. 
Marqués   No  digo  que  no.  Convengo  en  que  me  han 
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lisonjeado  mucho  los  honores  hechos  á  mi 

pabellón. 

Gen.         Paulina  se  lo  merece  todo. 
Marqués    Tienes  razón.  La  fatuidad  me  extravía  y  ha- 
go lo  que  el  asno  cargado  de  reliquias. 
Gen.         (a  Paulina.)  ¿Oye  usted? 

PaU.  .(Saliendo  de  su  abstracción.)  ¿Qué? 

Gen.  Pero  usted  no  está  nunca  en  la  conver- 

sación , 

Mar.  Se  siente  mal,  no  la  atormentes. 
Gen.  ¿Está  usted  indispuesta  todavía? 

Pau.  No,  no  es  nada.  (¡Qué  aburrimiento!) 

MARQUÉS     (Sentándose  cerca  de  la  Marquesa.)  Ayer  heniOS 

trasnochado  mucho,  y  Paulina  debe  de  estar 
cansada.  La  falta  de  costumbre. 

Pau.  Es  verdad. 

Gen.  La  velada  era  tan  entretenida. 

Pau.  (a  parte)  (Como  la  lluvia  en  Diciembre.) 

Gen.  ¡Y  la  baronesa  es  tan  alegre!  Parece  que 
comunica  su  alegría  á  todo  el  mundo.  Pero 
Paulina  es  una  persona  grave,  que  se  aburre 
en  la  sociedad;  ¿no  es  así? 

Pau.  Me  la  figuraba  distinta  de  lo  que  es. 

Mar.  Pues  no  hay  más  remedio  que  acostumbrar- 
se á  ella.  Las  gentes  han  nacido  para  comu- 
nicarse sus  impresiones. 

Pau.  Señora,  lo  confieso,  aunque  me  avergüenee. 

La  mayor  parte  de  las  cosas  de  que  se  ha- 
bla en  sociedad,  no  me  interesan.  Soy  una 
salvaje;  he  vivido  tanto  tiempo  en  Bretaña... 

Marqués  Ya  te  civilizaremos,  (a- Genoveva.)  ¿Qué  tal 
tiempo  -  hace? 

Gen.  Soberbio.  (Mirando  por  el  balcón.) 

Mar.         No  durará  mucho. 
Marqués    ¿Te  resientes  de  la  herida? 
Mar.  Algo. 

Pau.  ¿Qué  herida?  ¿Alguna  caida? 

Gen.  ¿No  sabe  usted  que  laabuelita  es  casi  casi 
un  antiguo  militar? 

Mar.         ¡Niña!  Esas  son  demasiadas  familiaridades. 

Marqués  La  familiaridad  es  la  moneda  chica  de  la 
ternura.  Somos  demasiado  viejos  para  aca- 
pararla. 

Gen.         No  se  enfade  usted,  abuelita. 
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Mar.         Pero,  ¿á  qué  recordar?... 

Marqués  ¿Y  por  qué  no  hemos  de  recordar  la  historia 
de  tu  herida?  ¿Quiéres  conocerla,  Paulina? 
Pues  héla  aquí:  La  Marquesa  me  había  se- 
guido al  castillo  de  la  Penisierre...  Ya  cono- 
ces las  circunstancias  de  ese  terrible  sitio. 
Cuando  el  incendio  nos  obligó  á  abandonar 
nuestras  posiciones,  nos  retiramos  comba- 
tiendo hasta  llegar  á  un  bosque  donde  tuvi- 
mos que  dispersarnos,  después  de  haber  su- 
frido un  fuego  de  fusilería  terrible.  Llegué 
con  la  Marquesa  á  una  finca,  en  la  que  esta- 
ba seguro  ele  encontrar  un  asilo;  al  llamar  á 
la  puerta,  mi  mujer  se  desvaneció  y  advertí 
entonces  que  tenía  un  brazo  roto  por  un  ba- 
lazo. Mientras  habíamos  estado  en  peligro, 
no  lanzó  ni  una  queja,  por  miedo  de  retar- 
dar mi  fuga...  Ya  ves  si  debo  estar  orgulloso 
de  ella,  y  si  hago  bien  en  considerarla  como 

Una  Santa.  (Tendiendo  la  mano  á  la  Marquesa.) 

Mar.         No  es  á  tí  á  quien  toca  canonizarme. 
Pau.  ¡Admirable  heroísmo!  (Vaya  una  farsa.) 

Gen»         Quisiera  haber  hecho  eso. 
Mar.         Lo  harías  si  llegara  el  caso;  estoy  segura  ele 
ello. 

Gen.         Y  Paulina  también. 
Marqués    Sin  duda...  es  bretona. 
Pau.  (a  parte.)  (Y"  acaban  por  creérselo  como  lo 

cuentan.) 

Criado       El  coche  está  enganchado. 

Marqués    (a  su  mujer.)  Vamos...  Volveremos  á  buscaros 

para  ir  á  comer...  Conque  á  vestirse. 
Gen.         Tenemos  tiempo. 

Pau.  ¿Y  yo  no  puedo  dispensarme  de  asistir  á  esa 

comida? 

Marqués    ¡Imposible,  hija  mía,  se  da  en  honor  tuyo! 

(El  Marqués  y  la  Marquesa  salen  por  el  fondo.) 

Pau.  (Aparte.)  ¡Qué  fastidio! 
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ESCENA  II 

PAULINA  y  GENOVEVA 


Pau.  ¿A  dónde  van  todos  los  días  y  á  la  misma 

hora? 

Gen.         Dicen  que  van  á  paseo,  pero  nadie  los  en- 
cuentra allí. 
Pau.  ¡Qué  misterio! 

Gen.  Pero  yo  sé  á  dónde  van,  aunque  aparento 
ignorarlo...  van  á  visitar  a  los  pobres. 

Pau.  ¿Cómo?  ¿Y  para  eso  se  ocultan? 

Gen.         ¿No  debe  ser  secreta  la  caridad? 

Pau.  Indudablemente.  (Aparte.)  (Pues,  señor,  ando 

á  tientas  en  esta  casa.) 

Gen.         ¿Dónde  está  Enrique? 

Pau.  No  sé. 

Gen.         Tiene  el  aspecto  triste  hace  algún  tiempo. 

Pau.  Nunca  fué  alegre. 

Gen.         ¿Y  de  dónde  procederá  su  melancolía? 

Pau.  La  melancolía,  según  los  médicos,  procede 

del  estómago.  Las  gentes  sanas  no  están 
nunca  tristes...  El  Sr.  de  Montrichard,  por 

ejemplo.  (Se  sienta.) 

Gen.  (sonriendo.)  Debe  tener  muy  buen  estómago. 

Pau.  Ese  sí  que  es  un  hombre  alegre. 

Gen.  Y  muy  divertido. 

Pau.  Y  muy  valiente.  ¡Ese  sí  que  haría  feliz  á  una 

mujer! 

Gen.  Dice  usted  eso,  como  si  no  fuera  feliz  con 

Enrique. 

•  Pau.  ¡Muy  feliz!  Enrique  es  inmejorable...  Pero  la 

que  se  casara  con  Montrichard,  no  tendría 
nada  que  envidiarme...  Y  yo  quisiera  que 
fuese  usted. 
Gen.  ¿Yo? 

Pau.  ¿No  ha  observado  usted  que  el  señor  de  Mon- 

trichard la  mira  mucho? 

Gen.  No.  ¿Se  lo  ha  dicho  él? 

Pau.  ¿Qué? 

Gen.  Que  me  mira  mucho. 

Pau.  Eso  lo  hé  notado  yo...  Es  evidente  que  está 

enamorado  de  usted. 
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Gen.         ¿Tiene  usted  interés  por  él? 
Pau.  oí,  porque  la  quiero  á  usted  mucho. 

Gen.  Pues,  bien;  encárguese  usted  de  desenga- 

ñarle. 

Pau.  ¿Por  qué?  ¿No  le  agrada  á  usted? 

Gen.  (ingenuamente.)  Lo  mismo  que  cualquiera  otro; 

pero  pienso  permanecer  soltera. 
Pau.  (Levantándose.)  Estoy  asombrada.  No  creía  yo 

que  su  devoción  llegara  hasta  ese  punto... 
Gen.  No  es  por  devoción...  Es  una  idea  que  tengo. 

Pau.  ¿Entonces  es  que  ama  usted  á  alguno  con  el 

que  no  se  puede  casar? 
Gen.  No...  no  amo  á  nadie. 

Pau.  ¿Se  ruboriza  usted?  (Atrayéndola  hacia  sí.)  Va- 

mos, Genoveva,  en  confianza...  ¿no  soy  su 
mejor  amiga? 

Gén.  Ya  la  he  dicho  que  no  amo  á  nadie,  se  lo 

juro  á  usted. 
Pau.         Entonces  ha  amado  usted  á  alguno. 
Gen.  Hablemos  de  otra  cosa.  No  debo  casarme; 

eso  es  todo.  (Desprendiéndose  de  los  baazos  de  Pau- 
lina.) 

Pau.  ¿Qué  no  debe  usted?  (Aparte.)  (¡Ah,  compren- 
do! Buen  negocio  para  Montrichard.)  (Alto.) 
Pues,  bien,  Genoveva;  el  señor  de  Montri- 
chard no  es  de  esos  espíritus  estrechos  que 
no  perdonan  una  niñería  á  una  muchacha. 

(Se  acerca  á  ella.) 

Gen.  ¿Una  niñería? 

Pau.  Es  el  hombre  que  usted  necesita.  Ni  le  echa- 

rá jamás  nada  en  cara,  ni  hará  tampoco  la 
menor  alusión... 

GEN.  (Sin  comprender.)  ¿Alusión,  á  qué? 

Pau.  A  lo  que  usted  no  se  atreve  á  decirme... 

Pero  no  hay  que  ruborizarse,  inocente.  ¿Cuál 
es  la  joven  que  no  ha  sido  imprudente  algu- 
na vez  en  su  vida?  ¿Cuál  es  la  que  no  ha  es- 
crito alguna  carta  con  la  mayor  inocencia 
del  mundo,  y  sin  saber  cómo  ni  cuándo  se 
encuentra  comprometida,  sin  haber  hecho 
nada  malo? 

Gen.         Una  carta...  ¿Comprometida  yo? 

Pau.  ¿Qué  significa  entonces  eso  de  que  no  debe 

usted  casarse? 
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Gen.  (con  altivez  )  Eso  significa,  que  hay  en  el 

mundo  un  hombre  al  que  me  he  acostum- 
brado á  mirar  desde  lejos  como  á  mi  prome- 
tido, y...  Pero  usted  no  me  comprenderá, 
puesto  que  es  capáz  de  semejante  sospecha. 

Pau.  Perdóneme  usted  si  la  he  ofendido,  pero  sus 

reticencias  justificaban  mis  conjeturas,  y  ya 
ha  visto  usted  que  trataba  todavía  de  ate- 
nuarlas. 

Gen.  Es  verdad,  he  sido  injusta. 

Pau.  (con  zalamería.)  ¿Conque  hay  en  el  mundo  un 

hombre  á  quien  usted  se  ha  acostumbrado 
á  mirar  de  lejos,  como  á  su  marido? 

Gen.  Y  á  quien  he  dado  todo  lo  que  se  puede  dar 

del  alma,  á  un  novio  desconocido,  mi  res- 
peto y  mi  sumisión.  Sin  que  él  lo  supiese, 
he  ligado  siempre  mis  acciones  á  las  suyas, 
he  sido  su  compañera  en  el  secreto  de  mis 
pensamientos.  .  En  fin,  ¿qué  he  de  decir  á 
usted?  Me  parece  que  estoy  viuda. 

Pau.  ¿Ha  muerto? 

Gen.  Ha  muerto  para  mí.  Se  ha  casado. 

Pau.  ¡Ingrato! 

Gen.  Apenas  me  conocía;  ha  encontrado  una  mu- 

jer digna  de  él,  se  ha  casado,  y  ha  hecho 
bien. 

Pau.  ¿Y  por  qué  no  hace  usted  lo  mismo? 

Gen.  ¡Oh!  yo,  es  diferente. 

Pau.  ¿Es  decir,  que  le  ama  usted  todavía? 

Gen.  No  puedo  amar  al  que  es  marido  de  otra. 

Pau.  Entonces  declaro  que  no  entiendo  esa  suti- 

leza de  sentimientos. 

Gen.  Es  una  simple  cuestión  de  llave.  IJn  marido 

tiene  derecho  á  conocer  todos  los  secretos  de 
su  mujer;  ¿no  es  así? 

Pau.  Sin  duda. 

Gen.  Pues  aquí  está  esta  llavecita  dorada,  que  me 

vería  obligada  á  negar  á  mi  dueño  y  señor. 

(Enseñando  una  llave.) 

Pau.  ¿Una  llave? 

Gen.  Que  abre  un  cofrecito  de  ébano,  que  encie- 

rra mi  diario. 
Pau.  ¡No  entiendo! 

Gen.         Mi  abuelita  me  ha  habituado  desde  mi  in- 
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fancia  á  escribir  tocias  las  noches  lo  que  he 
hecho  y  pensado  durante  el  día. 
Pau.  ¡Vaya  una  idea! 

Gen.  A  usted  le  parecerá  rara,  pero  yo  creo  que 

es  conveniente  hacer  todos  los  días  una  ins- 
pección del  corazón,  porque,  como  dice  mi 
abuelita:  «si  brota  en  él  una  mala  hierba, 
se  la  arranca  antes  de  que  haya  echado 
raices. » 

Pau.  ¿Y  ha  escrito  usted,  día  por  día,  la  historia 

de  sus  amores?  De  modo  que  esa  llave  es, 
sin  metáfora  alguna,  la  llave  del  corazón. 

Gen.  Precisamente. 

Pau.  Pues,  bien;  esté  usted  segura,  de  que  no  fal- 

tará quien  se  la  robe. 

Gen.  En  todo  caso,  no  será  el  señor  de  Montri- 
chard. 

Pau.  Tanto  peor  para  él. 

Criado      (Anudando.)  El  señor  de  Baudel. 

Gen.  Y  éste  menos.  Voy  á  vestirme,  (sale.  Paulina 

hace  señal  al  Criado,  y  pasa  Baudel.) 


ESCENA  III 

PAULINA  y  BAUDEL 

Bau.  ¿He  puesto  á  ai  guien  en  fuga? 

Pau.  Mi  prima. 

Bau.  Lo  lamentaría,  si  se  pudiera  lamentar  algo 

estando  á  su  lado. 
Pau.  Es  usted  muy  galante,  (va  á  buscar  un  espejito 

de  mano,  después  de  indicar  á  Baudel  que  tome 
asiento.) 

Bau.  (Aparte.)  (¡Está  sola!  ¡Magnífico!  Voy  á  apro- 

vechar la  ocasión.) 

Pau.  (sentándose  en  el  sofá.)  ¿Está  enfermo  el  señor 

de  Montrichard,  que  vemos  á  Pilades  solo? 

Bau.  No,  señora,  no;  pronto  vendrá  á  saludar  á 

usted. 

Pau.  ¿Son  ustedes  muy  amigos? 

Bau.  No  tanto  como  parece.  Hace  pocos  días  dis- 

putamos á  propósito  de  usted. 
Pau.         ¿A  propósito  de  mí? 
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Bau.  Creerá  usted,  condesa,  que  Montrichard  se 

obstina  en  encontrar  mucha  semejanza  en- 
tre usted... 

Fau.  (Mirándose  ai  espejo.)  ¿Y  una  pobre  muchacha 

que  ha  muerto  en  California?  Ya  he  oído  al- 
go acerca  de  eso...  ¿Y  usted  es  de  su  opi- 
nión? 

Bau.  Convengo  en  que.  hay  algún  parecido,  pero 

esa  desgraciada,  no  tenía  su  elegancia,  ni  su 

distinción,  ni... 
Pau.  Si  ella  le  oyese...  Pues  según  me  han  dicho, 

usted  ha  pretendido  á  esa  Olimpia. 
Bau.  ¡Yo,  señora!  Ella  fué  la  que... 

Pau.  La  que  se  enamoró  de  usted.  (Aparte.)  (Tan 

embustero  como  tonto.) 
Bau.  No  he  dicho  tanto;  pero  no  puedo  negar 

que  me  miraba  con  buenos  ojos. 
Pau.  ¡Hola,  hola!... 

Bau.  Pero  así  va  el  mundo;  no  correspondemos  á 

las  que  nos  aman,  y  amamos  á  las  que  no 
nos  corresponden.  Usted,  condesa,  es  la  ven- 
gadora de  esa  pobre  criatura. 

Pau.  Creo  haberle  prohibido  ya  esa  conversación. 

Bau.  Entonces,  ¿de  qué  quiere  usted  que  hable? 

Pau,.  (Después  de  dejar  el  espejo  sobre  el  sofá.)  De  todo 

lo  demás;  de  la  reunión  de  anoche,  por 
ejemplo 
Bau.  Estuvo  deliciosa. 

Pau.  Mucho  lujo,  mujeres  hermosas,  joyas,  dia- 

mantes... 

Bau.  (Aparte.)  (¡Pues,  señor!  ¡yo  me  decido!)  (Alto.) 

A  propósito  de  diamantes,  condesa;  ¿quiere 
usted  decirme  su  opinión  acerca  de  este 
collar? 

Pau.  ¡Es  muy  hermoso!  La  perla  del  centro  es' 

magnífica.  ¿Pero  qué  va  usted  á  hacer  de 

este  collar?  (Saca  un  estuche.) 

Bau.         (Dudando.)  Este  collar... 

Pau.  ¡Ya!  Es  para  alguna  de  sus  conquistas.  Me 

parece  algo  ancho. 
Bau.  ¿Cree  usted?... 

PAU.  Sí,  Va  USted  á  ver.  (Lo  saca  del  estuche ,  va  ha 

"buscar  el  espejito,  se  lo  da  á  Baudel  que  lo  sostiene 
mientras  ella  pasa  el  collar  á  su  cuello.) 
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Baü.  (Aparte  detrás  del  espejo.)  (Montrichard  tenía 

razón.  También  las  grandes  señoras  gastan 
de  los  diamantes.  ¡Cómo  conoce  ese  hombre 
á  las  mujeres!...  Si  yo  me  atreviera...  ¿Y  poi- 
qué no?) 

PaU.  ¡Qué  hermoso  efecto  hace!  (Quitándose  el  collar 

con  pena.)  Puede  usted  regalar  esta  joya  á  su 

afortunada  conquista,  (con  pena.) 
Bau.  ¿Después  de  haber  tocado  su  cuello?  Eso 

sería  una  profanación. 
Pau.  ¿Pues  qué  va  usted  á  hacer? 

Bau.  La  conservaré  como  un  recuerdo... 

Pau.  ¿Cómo  un  recuerdo?  Yo  no  le  he  autorizado 

para  ello. 

Bau.  Entonces,  condesa,  no  queda  más  que  un 

recurso,  y  es  que  usted  misma  guarde  esos 
diamantes  y  se  resigne  á  tener  un  recuerdo 
mío. 

Pau.  Está  usted  loco.  Eso  es  imposible. 

Bau.  ¿Por  qué?  Es  muy.  sencillo. 

Pau.  ¿Cree  usted  que  mi  marido  sería  de  su  opi- 

nión? 

Bau.  Le  dice  usted  que  las  piedras  son  falsas. 

Pau.  ¡No  se  me  había  ocurrido!  (Aparte.)  (Pero  me 

olvido  de  que  tengo  cien  mil  libras  de  renta.) 
(Alto.)  Basta  de  bromas,  caballero.  Devuelva 
usted  ese  collar  al  joyero  que  se  lo  haya  ven- 
dido, y  de  esa  manera  queda  arreglado  todo. 

(Le  da  el  collar.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  ENRIQUE 
BAU.  (Después  de  dudar  un  momento.)  BlienOS  días,  Se- 

ñor  conde;  llega  usted  á  tiempo  para  poner 
fin  á  una  disputa. 
Enr.  ¿De  qué  se  trata? 

Bau.  ¿Pues  no  quiere  persuadirme  la  señora  con- 

desa de  que  estos  diamantes  son  falsos? 

Pau.  (Aparte.)  (¡No  es  tan  tonto  como  yo  creía!) 

Enr.  No  soy  inteligente,  (a  la  condesa.)  ¿Has  com- 
prado tú  esto? 
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Pau.  Sí...  por  la  montura,  que  es  antigua.  Fué  un 

capricho  barato. 

Bau.  (Devolviéndola  el  coliar.)  Me  doy  por  vencido,  y 

prometo  guardar  el  secreto  más  inviolable 
sobre  esa  imitación  maravillosa...  Es  cues- 
tión de  amor  propio  para  mí  el  engañar  tam- 
bién á  los  demás.  ¿Llevará  usted  el  collar  esta 
noche  á  casa  de  la  señora  de  Bausber? 

Enr.  ¿Come  usted  allí  también? 

Bau.  No,  señor;  pero  Montrichard  debe  presen- 

tarme esta  noche.  Allí  tendré  el  gusto  de 
volver  á  saludarles,  (saludando.)  Señora  con- 
desa... Señor  conde...  (Aparte.)  (Mis  asuntos 
marchan  viento  en  popa.)  (vase.) 


ESCENA  V 

PAULINA  y  ENRIQUE 

Enr.  (con  seriedad.)  Tienes  un  gran  defecto,  Pauv 
lina. 

Pau.  ¿Cuál? 

Enr.         Eres  demasiado  hábil. 

Pau.  No  comprendo. 

Enr.  ¿No  podías  haberme  declarado  francamente 
que  deseabas  diamantes?  Yo  no  te  he  nega- 
do jamás  nada  que  fuera  razonable;  puesto 
que  frecuentas  los  salones,  comprendo  que 
necesitas  joyas,  pero  debías  habérmelo  dicho 
de  un  modo  directo,  porque  no  me  gustan 

Ciertos  rodeos.  (l-e  devuelve  el  collar.) 

Pau.  Dispénsame,  Enrique... 

Enr.         ¿Cuánto  necesitas  para  ese  gasto? 

Pau.  ¿Tu  madre  no  tenía  joyas? 

Enr.  Sí. 

Pau.  Pues,  entonces... 

Enr.  Sus  diamantes  se  han  convertido  en  cosas 
santas  después  de  su  muerte;  esas  no  son 
alhajas,  son  reliquias. 

Pau.  ¡Ah!  (Serán  mías.) 

Enr.         Pongo  cuarenta  mil  francos  á  tu  disposición. 

¿Es  bastante? 
Pau.  Gracias.  (Las  tendré.) 
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Enr.         ¿Mis  tíos  han  salido? 

Pau.  Sí,  hace  unos  momentos.  Y  tú,  ¿se  puede 

saber  de  dónde  vienes? 

Enr.         He  estado  paseando  por  el  campo. 

Pau.  ¿Con  ese  traje? 

Enr.         Me  he  mudado  al  volver. 

Pau.  (Acercándose.)  ¿Por  qué  no  me  has  llevado  con- 

tigo? 

Enr.         (con  frialdad.)  Porque  no  te  gusta  más  que  pa- 
sear en  coche. 
Pau.  El  campo  debe  estar  muy  hermoso. 

ENR.  (Con  la  misma  frialdad.)  Sí. 

Pau.  (Mirándole  con  fijeza.)  ¿Enrique,  qué  tiénes  con- 

tra mí? 

Enr.  ¿Qué  puedo  tener  contra  tí? 

Pau.  Algo  te  sucede. 

ENR.  Nada...  (Titubeando.) 

Pau.  Te  lo  pregunto...  porque  evidentemente  tie- 

nes algo.  ¿No  es  irreprochable  mi  conducta? 
¿Te  he  dado  algún  motivo  de  disgusto? 

Enr.  Por  favor,  dejemos  estas  escenas  de  familia; 
son  indignas  de  nosotros. 

Pau.  (Detrás  de  él.)  Ya  veo  que  han  despertado  de 

nuevo  tus  malditas  sospechas. 

Enr.         Yo  no  tengo  sospechas. 

Pau.  ¿Quieres  decir  que  tienes  una  certidumbre? 

(Aparte.)  (¿Qué  habrá  pasado?)  ¡Ah!  (se  da  un 

golpe  en  la  frente  como  adivinando  )  VaniOS,  En- 
rique, hablemos  los  dos  de  buena  fe.  Voy  á 
darte  el  ejemplo.  Confieso  que  al  conducirte 
á  Pilnitz  sabía  que  íbamos  á  encontrar  allí  á 
tu  tío,  es  más,  deseaba  tener  con  él  una  en- 
trevista. 

Enr.  Su  mayordomo  me  ha  hablado,  en  efecto,  de 
una  carta  que  le  habías  escrito  á  Viena. 

Pau.  (Aparte.)  (¡He  adivinado!) 

Enr.  Pero  yo  no  le  di  crédito,  porque  me  habías 
jurado  lo  contrario,  por  la  vida  de  tu  madre... 

Pau.  Y  lo  hubiera  jurado  por  la  de  mi  hijo,  si  lo 

tuviera,  porque  tú  me  eres  más  querido  que 
el  mundo  entero,  y  mi  primer  deber  consis- 
tía en  procurar  tu  felicidad,  devolviéndote 
una  familia. 

Enr.         (con  ironía.)  Muchas  gracias. 
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Pau.  ¡Cómo  me  dices  eso!  ¿Te  figuras  acaso  que 

sólo  he  obedecido  á  un  instinto  de  vanidad 
personal?  ¿Que  he  querido  figurar  en  el  gran 
mundo  y  hacer  el  papel  de  gran  señora? 
Triste  papel,  amigo  mío;  te  aseguro  que  me 
divierte  muy  poco. 

Enr.         Lo  creo. 

Pau.  ¡Esta  vida  ficticia  me  aburre! 

ENR.  (Sentándose.)  Lo  SÓ. 

Pau.  Entonces,  ¿de  qué  me  acusas? 

ENR.  ¡De  nada!  (Paulina  se  sienta  á  su  lado.) 

Pau.  (con  zalamería.)  ¿Me  quieres  mal  por  haberme 

valido  de  una  extratajema  para  pedirte  bri- 
llantes? Pues  no  me  los  des;  no  tengo  nece- 
sidad de  ellos,  ni  quiero  volver  á  los  salones. 
En  cuanto  á  las  joyas  de  tu  madre,  perdó- 
name mi  atrevimiento...  mi  falta  de  tacto. 
Hubiera  debido  comprender  que  las  reli- 
quias de  una  santa  no  pueden  pertenecer 
más  que  á  un  ángel...  Vamos,  caballerito,  no 
frunza  usted  el  entrecejo;  abrace  usted  á  su 
mujer. 

ENR.  (Levantándose  con  disgusto.)  ¡Basta! 

Pau.  ¡Enrique!  (Quiere  acercarse  y  este  la  rechaza.) 

Enr.         ¡Basta  de  comedia!  ¡Te  conozco  demasiado! 

Las  virtudes  con  que  te  adornabas,  el  des- 
interés, el  arrepentimiento,  el  amor,  todos 
esos  afeites,  han  caído  de  tus  mejillas  en  la 
atmósfera  pura  de  la  familia...  Ya  he  visto 
claro...  Ya  no  soy  el  hombre  candido  á  quien 
has  seducido.  ¡En  pocos  días  de  desgracia  se 
aprende  más  que  en  largos  años  de  felicidad! 

Pau.  Ya  tenías  'edad  para  discernir;  ya  no  eras 

tan  niño.  • 

Enr.  (Amargamente.)  Acababa  de  perder  un  padre, 

cuya  severidad  había  prolongado  mi  infan- 
cia, hasta  en  la  juventud...  Tú  fuiste  la  pri- 
mera mujer  á  quien  conocí,  y  como  yo  no 
sabía  de  la  vida  sino  lo  que  tú  me  enseñaste 
de  ella,  fácil  te  fué  apoderarte  de  mí  y  to- 
marme por  escabel  de  tu  ambición. 

Pau.  ¿Mi  ambición?  ¡Muéstramela  en  sus  resul- 

tados! ¿Mi  ambición?  ¡Tiene  gracia!  Cual- 
quiera diría  que  he  llevado  una  vida  de  pía- 
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ceres  á  tu  laclo.  Después  de  un  año  de  inti- 
midades, sólo  he  conseguido  tu  frialdad  y 
el  alejamiento  más  absoluto. 
Enr.  Sí,  ya  sé  que  debes  lamentar  amargamente 

las  molestias  del  camino,  en  vista  de  las 
decepciones  que  te  esperaban  á  su  término. 
La  sociedad  y  la  familia  no  eran  lo  que  tú 
esperabas,  ya  lo  sé,  y  el  espectáculo  de  tu 
desilusión  no  ha  contribuido  poco  á  abrirme 
los  ojos.  En  los  salones,  tu  vanidad  padece, 
te  sientes  allí  fuera  de  tu  centro,  estás  torpe, 
cohibida;  no  perdonas  á  las  verdaderas  se- 
ñoras la  superioridad  de  sus  maneras  y  de 

SU  educación.   (Paulina  trata  de  protestar.)  Eli 

cuanto  á  la  familia,  tú  no  comprendes  ni  su 
grandeza,  ni  su  santidad.  Te  aburres  en  ella, 
como  el  impío  en  el  templo. 

Pau.  (con  tono  seco.)  ¡Ni  una  palabra  más!  Puesto 

que  ya  no  me  amas,  porque  todo  tu  discurso 
sentimental  viene*  á  parar  en  esto,  no  tene- 
mos más  que  un  partido  que  tomar. 

Enr.  ¿Cuál? 

Pau.  Separarnos  amistosamente. 

Enr.  ¿Separarnos?  ¡Jamás! 

Pau.  ¿Pero  una  compañera  tan  poco  estimable...? 

Enr.  No  quiero  que  mi  nombre  vaya  á  correr 

aventuras,  (pausa.)  Créeme,  aceptemos  ambos, 
sin  murmurar,  nuestro  destino.  Somos  com- 
pañeros de  cadena;  marchemos,  pues,  uno 
al  lado  del  ctro,  y  tratemos  de  no  odiarnos. 

Pau.  Veo  que  á  tí  te  será  difícil. 

Enr.  Tranquilízate;  si  no  puedo  olvidar  por  qué 

medios  llegaste  á  ser  condesa,  tampoco  olvi- 
daré que  lo  eres.  Pasada  esta  explicación, 
provocada  bien  á  pesar  mío,  viviremos  en 
lo  sucesivo  guardándonos  toda  clase  de  con- 
sideraciones. 

Pau.  ¡Bonito  porvenir! 

Enr.  (viendo  entrar  á  Genoveva.)  Ni  Una  palabra  más. 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  GENOVEVA,  ésta  sale  vestida  para  ir  á  la  reunión 

Gen.  Vamos,  Paulina,  ¿no  piensa  usted  en  vestir- 
se? Van  á  venir  á  buscarnos. 

Pau.  Hablaba  con  Enrique,  y  se  me  olvidó  por 

completo.  Pero,  repararé  el  tiempo  perdido. 
(Falsa  salida.)  ¿Quiéres  creer,  Enrique,  que  tu 
prima  se  empeña  en  que  ha  de  quedar  sol- 
tera? , 

Gen.         (protestando.)  ¡Paulina! 

Pau.  Enrique  es  otro  yo...  Se  quiere  quedar  sol- 

tera, por  guardar  luto  á  un  maridito  de  la 
infancia,  que  la  ha  dejado  viuda  con  tres 
muñecas  bajo  el  brazo...  ¡Já,  já,  já!  (¡Cómo 
se  ha  turbado!  ¿Será  este  el  maridito?  ¡Ah!... 
Ya  lo  averiguaré...)  Me  voy.  Procura  hacerla 
entrar  en  razón,  Enrique...  Conque,  hasta 

luego.  (Vase.) 

ESCENA  VII 

ENRIQUE  y  GENOVEVA 
Gen.  (Procurando  ocultar  su  turbación.)  Esta  Paulina 

es  loca...  no  puede  creer  que  ninguna  joven 
desee  quedar  soltera,  sin  que  haya  algún 
gran  misterio  en  su  vida. 

Enr.  ¿Luego,  es  verdad  que  no  quieres  casarte? 

Gen.  ¿Qué  sé  yo?...  No  he  formado  opinión,  pero 
encuentro  que  el  matrimonio  es  una  escla- 
vitud, á  ménos  de  ser  una  religión,  y  soy 
demasiado  orgullosa  para  aceptar  un  amo 
del  que  no  pudiera  hacer  mi  Dios. 

Enr.  Tienes  razón,  Genoveva;  espera  un  hombre 

digno  de  tí. 

Gen.  El  ejemplo  de  los  abuelitos  me  ha  inspirado 
una  tal  alta  idea  del  matrimonio,  que  pre- 
fiero cien  veces  permanecer  soltera  á  casar- 
me por  docilidad,  como  es  costumbre,  con 
el  primero  que  pida  nuestra  mano. 
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Enr.  ¡Ah,  sí!  ¡Nada  es  tan  hermoso  como  ver 

esas  dos  ancianidades  sin  mancha,  esos 
dos  corazones  qne  se  han  pertenecido  por 
completo,  llegar  al  término  de  la  vida  sin 
haber  cometido  una  falta,  y  con  el  respeto  y 
la  veneración  mutua!...  (con  amargura.)  ¡La 
desgracia  más  horrible  que  puede  caer  sobre 
una  criatura  humana,  es  una  unión  des- 
igual. 

Gen.  Además,  soy  tan  dichosa  aquí,  rodeada  de 
mis  parientes,  que  el  hombre  por  quien  yo 
dejara  esta  casa,  me  parecería  siempre  un 
extraño;  creería  cambiar  un  templo  por  un 
mesón. 

Enr.  (¡Insensato!  Mi  felicidad  estaba  aquí...  No 

tenía  más  qne  extender  la  mano  para  co- 
gerla.,.) (Se  lleva  la  mano  á  la  frente,  y  queda  pen- 
sativo.) 

Gen,         ¿En  qué  piensas? 

Enr.  En  nada;  miraba  este  retrato. 

Gen.         ¡El  ángel  tutelar!...  Parece  que  la  casa  está 

bajo  su  advocación. 
Enr.         (Mirando  ei  retrato.)  (¡Esta  es  la  que  debía  ser 

mi  madre!) 
Criado      La  señora  Moría. 

Enr.  (¿La  señora  Morín,  qué  viene  á  hacer  aquí?) 

ESCENA  VIII 

DICHOS  é  IRMA 

Irma  (se  presenta  vestida  con  un  traje  de  colores  chillones.) 

¿Dónde  está?  ¿Dónde  está  mi  hija?  (Reparando 
en  Enrique.)  Buenas  noches,  Enrique. 

Gen.         ¡Qué  contenta  se  va  á  poner  Paulina! 

Irma         Pero,  ¿dónde  está? 

Gen.         Acabando  de  vestirse.  Ahora  saldrá. 

Irma  Usted  debe  ser  su  prima,  ¿no  es  verdad,  se- 
ñorita? Mi  hija  me  ha  hablado  de  usted  en 
sus  cartas,  porque  al  principio  me  escribía. 
¡Cáspita!  Sabía  que  era  usted  bonita,  pero 
no  tanto...  ¿Quiére  usted  darme  un  abrazo? 

Gen.         Con  mil  amores,  (se  adelanta.) 


—  42  — 


ENR.  (interponiéndose  entre  ambas.)  ¿A.  qué  debo  él 

gusto  de  ver  á  usted,  señora? 
Irma         A  mi  cariño  de  madre.  ¡Un  mes  sin  carta  de 
Paulina! 

Gen.  Voy  á  anunciar  su  llegada  al  abuelito.  Hasta 

luego.  (Vase.) 


ESCENA  IX 

IRMA  y  ENRIQUE 


Enr.  ¿Qué  desea  iisted? 

.  Irma         Ya  lo  he  dicho.  Vengo  á  ver  á  mi  hija. 
Enr.  Usted  ya  no  la  tiene. 

Irma  ¡Cómo! 

Enr.  Ha  muerto  para  usted,  y  hasta  la  ha  here- 

dado. 

Irma         ¡Buena  está  la  herencia!  ¡Echela  usted  un 
galgo! 

Enr.  Comprendido...  ¿Cuánto  dinero  necesita 

usted? 

Irma         El  amor  de  una  madre  no  se  compra. 
Enr.  (sin  prestaría  atención.)  ¿Una  pensión  de  dos 

mil  francos? 
Irma  Yo... 
Enr.  ¿Cuatro  mil? 

Irma  Pero... 

Enr.  Acabemos  de  una  vez,  señora.  Va  á  entrar 

gente;  fije  usted  misma  la  cantidad. 
Irma         Seis  mil  francos. 

Enr.  Corriente;  pero  con  la  condición  de  que  se 

marchará  usted  mañana  mismo. 
Irma  Convenido. 
Enr.         .¡Silencio!  Ahí  está  mi  tío. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  el  MARQUÉS 

Marqués    Señora  Morín;  tengo  el  mayor  gusto  en  sa- 
ludarla. 

Irma         (saludando  torpemente.)  Señor  Marqués...  Dis- 
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pense  usted  que  me  presente  en  este  traje, 
pero  el  deseo  de  abrazar  á  mi  hija... 

Marqués    Deseo  muy  natural,  por  cierto.  (Bajo  á  Enrique.) 

(¡Diantre  qué  facha!  Pero  tu  mujer  la  cepi- 
llará.) (Alto.)  Manda  que  preparen  habitación 
para  la  señora  Morín... 

Irma  Muchas  gracias;  vengo  de  paso.  Necesito  sa- 
lir para  Dantzig,  mañana  mismo. 

Marqués    ¿Y  por  qué  tanta  prisa? 

Irma         Un  asunto  de  interés. 

Enr.  Efectivamente. 

Marqués  Siendo  así,  no  insisto;  pero  á  la  vuelta  nos 
dará  usted  el  desquite. 

Irma         Es  usted  muy  galante... 

Marqués    Hablaremos  de  Bretaña.  • 

Irma         (Aparte.)  (¿De  Bretaña?) 

Enr.  Creo  tío,  que  ya  es  hora  de  que  va}Tamos  á 

visitar  á  la  señora  Rausberg.  Paulina,  se  que- 
dará con  su  madre. 

Marqués    Es  muy  justo. 

ESCENA  XI 


DICHOS,  la  MARQUESA,  GENOVEVA,  después,  PAULINA 


Mar. 

Marqués 

Irma 

Mar. 

Irma 

Pau. 

Mar. 
Gen. 
Pau. 


Irma 
Marqués 


Mar. 
Gen. 


Sea  usted  muy  bien  venida,  señora. 
Mi  esposa. 

(Balbuceando.)  Señora...  yo.  . 

Aquí  está  usted  en  su  propia  casa. 

¡Oh!...  gracias...  Pero... 

(Desde  la  puerta.)  VámonOS.  'Entra  vestida  con  ele- 
gancia y  con  el  collar  puesto.) 

(a  Enrique.)  (Buena  sorpresa  la  preparamos.)' 
Ya  usted  no  sale  de  aquL  (ocultándole  á  Irma.) 

¿Cómo?  (Genoveva  se  acerca  á   ella,  la  coge  de  la 
mano  y  la  coloca  delante  de  Irma.)  ¡Mi  madre!  (Re- 
trocede y  mira  al  Marqués  con  inquietud.) 
¡Hija  de  mi  alma!  (Paulina  duda.) 

Por  lo  visto  no  quieren  ustedes  tener  testi- 
gos en  sus  expansiones  de  cariño.  Ea,  pues 
nos  vamos. 

Conque,  hasta  luego,  señora  Morín. 
(a  Paulina.)  ¡Qué  precioso  aderezo! 
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Pau.  Es  falso...  Un  capricho  ridículo... 

Mar.  Pues  está  perfectamente  imitado;  pero  la 
condesa  de  Lancy  no  debe  llevar  joyas  fal- 
sas. ¿Oyes,  Enrique? 

Enr.  Sí...  (a  Paulina.)  (Procura  convencer  á  tu  ma- 

dre.) (ako.)  Adiós. 

MARQUÉS  Hasta  luego.  (Enrique  coje  del  brazo  á  su  tía,  el 
Marqués  á  Genoveva.  Irma,  mientras  tanto,  contempla 

extasiada  á  su  hija.) 


ESCENA  XII 

PAULINA  é  IRMA 
PaU.  (Aplica  el  oído,  hasta  que  no  se  oye  el  ruido  de  los 

pasos.)  ¡Ay,  mamá  de  mi  vida!  Qué  ganas  te- 
nía de  verte.  (La  abraza  con  efusión.)  ¿Qué  tal 

por  París?  ¿Cómo  están  Celestina  y  Clemen- 
cia? ¿Y  el  baile  de  la  ópera?  ¿Y  el  monte  de 
Predad? 
Irma         Si  te  oyeran. 

Pau.  Nadie  nos  oye...  Uf,  estoy  aburrida  con  tan- 

to cumplido...  ¡Viva  la  libertad!  (Vuelve  á  abra- 
zarla.) 

Irma  ¡El  corazón  de  siempre!  Bien  sabía  yo  que 
las  grandezas  no  cambiarían  tu  carácter. 

Pau.  Ya  hablaremos  de  eso...  ¿Pero  tú  tendrás  ne- 

cesidad de  algún  refrigerio? 

Irma         Tomaría  cualquier  cosa.  Fiambres... 

PAU.  (Llamando.  Entra  un  Criado.)  Ponga   Usted  dos 

cubiertos,  (a  su  madre.)  ¿Comeremos  aquí? 
Irma         Como  quieras. 

Pau.  ¿Y  qué  efecto  ha  producido  en  París  la  no- 

ticia de  mi  muerte?  (En  voz  baja  para  que  no 
oigan  los  criados  que  sirven  la  mesa.) 

Irma  La  noticia  aterró  á  todo  el  mundo.  Si  vieras 
cuánta  gente  asistió  á  tus  funerales...  Yo  es- 
taba orgullosa  y  conmovida  al  mismo  tiem- 
po, porque  aunque  la  ceremonia  era  simula- 
da, me  parecía  que  te  había  perdido  para 
siempre. 

Pau.  ¡Para  la  vida  que  llevo! 

rma         ¿De  modo  que  no  eres  feliz? 
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Pau.  No.  ¿Cómo  te  ha  recibido  Enrique? 

Irma  Perfectamente.  Me  puso  de  patitas  en  la  ca- 
lle... Pero  con  seis  mil  francos  de  pensión. 

Pau.  Que  era  lo  que  tú  buscabas;  ¿no  es  eso? 

Irma  He  tenido  muchas  pérdidas...  Ya  te  con- 
taré... 

Críado       (Anunciando.)  El  señor  de  Montrichard. 
Pau.  Que  pase. 

Irma         (Bajo.)  ¿Montrichard  aquí?  ¿Pero  él  sabe?... 
Pau.  Sí,  es  un  amigo. 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  MONTRICHARD 


Mont.        ¿Conque  ha  llegado  ya  esa  buena  pieza?  (ai 

ver  á  un  Criado  que  entra.)  Supe  abajo  que  ha- 
bía llegado  su  señora  madre,  condesa,  y  me 
he  apresurado  á  venir  á  saludarla,  (ei  criado 

coloca  sobre  la  mesa,  un  candelabro  de  dos,  brazos  ) 

Irma  Mil  gracias. 

Pau.  ¿Ha  comido  usted? 

Mont.  Aún  no... 

Pau.  Pues  comerá  usted  con  nosotros,  (ai  Criado.) 

Ponga  USted  Otro  Cubierto.  (El  Criado  sirve.) 

Irma         (Bajo  á  Paulina.)  (¿Vamos  á  tener  testigos  de 

vista?) 
Pau.  No  temas. 

Criado       ¿Desea  algo  más  la  señora  condesa? 

Pau.  Nada...  Puede  usted  retirarse,  (ei  criado  sale.) 

Mont.        ¿Cómo  sigue  la  capital  de  Francia? 

IRMA  En  SU  Sitio.  (Coloca  las  viandas  sobre  la  mesa.) 

Mont.        ¡Diantre!  ¿Vamos  á  estar  servidos  por  Hebe?' 

Irma         No  me  ponga  usted  motes. 

Mont.  No  hay  que  enfadarse.  Hebe  era  una  mu- 
chacha de  manos  primorosas. 

Pau.  ¡A  la  mesa!  Vamos  á  divertirnos  un  rato... 

Ya  era  tiempo. 

Irma         ¿Es  deeir,  que  te  aburres?... 

Pau.  ¡Y  tanto! 

MONT.  (Sirviendo  un  pedazo  de  jamón.)  No  hablemos  de 

cosas  tristes  antes  de  comer. 
Irma         ¡Aburrirse  una  condesa! 
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Pau.  No  sé  cómo  las  grandes  señoras  pueden  so- 

portar la  vida  que  llevan. 
Mont.        Comienzan  desde  chiquititas. 
Irma  ¿Pero  es  que  tu  marido  no  se  porta  bien 

COntigO?  (Bajo.) 

Pau.  Por  ese  lado  no  tengo  queja...  Me  considera, 

me  respeta  en  público,  pero  ya  no  me  ama. 
Irma         ¡Habrá  estúpido!... 

Mont.  ¿Ha  habido  entre  vosotros  alguna  explica- 
ción? 

Pau.  Hace  una  hora. 

Mont.        (Aparte.)  (¡Magnífico!) 

Pau.  Decididamente  he  realizado  un  matrimonio 

tonto . 

Irma  ¡Pobre  hija  mía!  me  estás  quitando  el  apeti- 

to. (Sigue  comiendo.) 

Mont.  Para  los  matrimonios  tontos  se  hicieron  las 
separaciones  discretas. 

Irma  Tiene  razón  Montrichard.  Conservas  tu  títu- 
lo de  condesa  y  tus  rentas,  y  á  vivir. 

Pau.  Enrique  no  quiere  que  nos  separemos. 

Irma         ¿Por  qué? 

Pau.  Teme  que  deshonre  su  apellido. 

Irma         ¡Majadero!  * 

Mont.        Pues  hay  que  obligarle  de  alguna  manera... 

Sevicias...  injurias  graves. 
Pau.  Es  demasiado  caballero  para  maltratrar  á 

una  mujer. 

Mont.       Entonces  un  rapto...  Ahí  está  Baudel. 

Pau.  ¿Un  rapto?  Separación  por  adulterio...  Dos 

años  de  prisión...  artículo  358.  ¡También  yo 

conozco  el  Código! 
Mont.        (Aparte.)  (¡Como  los  ladrones!) 
Pau.  No  quiero  perder  la  consideración,  ni  la 

dote. 

Irma         Todo  menos  eso.  (Bebe.) 

Mont.  ¡Claro!  No  hay  que  salir  de  la  ratonera  sin 
llevarse  el  queso...  ¡Pero  no  veo  el  medio! 

Pau.  He  formado  mi  plán.  Espero  alcanzar  una 

separación  amistosa,  y  hasta  tengo  sospe- 
chas vagas  de  que  en  vez  de  aceptar  condi- 
ciones, voy  á  estar  en  el  caso  de  imponerlas 
dentro  ele  poco. 

Irma         ¿Y  qué  es  ello? 
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Pau.  Todavía  no  lo  sé;  pero  estoy  sobre  la  pista 

de  algo  grave  para  mi  aristocrática  familia. 

Entre  tanto  bebamos.  (Montrichard,  destapa  una 
botella  Champagne.) 

Irma         Es  lo  mejor. 

Mont.        (Llenando  una  copa.)  ¡A  la  salud  de  Irma! 

PaU.  (viendo  entrar  á  un  Criado  con  una  bandeja.)  ¡Si- 

lencio! 

Criado       Un  caballero  desea  hablar  á  la  señora  con- 
desa. 

PAU.  ¿Un  Caballero?  (Leyendo  la   tarjeta.)  «Adolfo, 

primer  actor  cómico  del  teatro  francés  de 
Viena.»  No  le  conozco. 
Irma         ¿Un  cómico?  Que  pase,  nos  reiremos  un 
rato. 

Pau.  (a  Montrichard.)  ¿Le  conoce  usted? 

Moist.        Sí;  imita  á  los  actores  de  París. 
Pau.  (ai  criado.)  Dígale  usted  que  pase. 


ESCENA  XIV 


DICHOS  y  ADOLFO,  vestido  con  un  traje  negro  muy  usado  y 
corbata  blanca 


Adolfo  Pido  á  usted  mil  perdones,  señora  condesa, 
por  la  libertad  que  me  he  tomado.... 

PaU.  Siéntese  USted...  (Irma  coloca  los  postres  sobre  la 

mesa.) 

Adolfo  (se  sienta.)  La  compañía  va  á  dar  una  función 
á  beneficio  mío,  y  yo  quisiera  que  me  dis- 
pensara usted  el  honor  de  aceptar  este 

palco.  (Saca  la  localidad  y  se  la  entrega  á  Paulina.) 

Pau.  Gracias.  ¡Me  han  dicho  que  imita  usted 

perfectamente  á  los  actores  más  célebres! 
Adolfo  Es  mi  especialidad.  También  canto  algo. 
Irma         Yo  me  muero  por  las  canciones  alegres... 

Ea...  Una  COpita...  (Se  la  ofrece.) 

Adolfo      No  bebo,  muchas  gracias. 
Irma         ¡Es  Champagne  legítimo! 
Mont.       Amigo  Adolfo,  no  se  debe  desairar  á  las  da- 
mas ni  al  Clicot. 
Adolfo      (Bebiendo.)  ¡Superior! 
Mont.       ¡Y  esta  otra  á  mi  salud! 
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Adoi  fo 

MONT. 

Adolfo 


Mont. 

Adolfo 

Irma 

Adolfo 


Mont. 
Pau* 
Adolfo 
Mont. 

Irma 

Adolfo 

Mont. 


Pau. 

Mont. 

Irma 

Mont. 


Irma 
Pau. 

Mont. 

Adolfo 

Irma 

Mont. 

Adolfo 

Mont. 

Adolfo 

Pau. 

Irma 

Mont. 


Son  ustedes  muy  amables.  (Bebe.) 

¿Y  hace  mucho  tiempo  que  cultiva  usted  el 

género  cómico-lírico? 

Cuatro  años,  pero  siempre  en  el  extranjero, 
porque  mi  padre  me  ha  prohibido  trabajar 
en  Francia. 

(Burlándose )  ¡Habrá  tirano!  ¡Privar  á  su  patria 

de  un  genio  escénico! 

Soy  hijo  de  buena  familia. 

¡Ya  se  le  conoce  á  usted! 

Estudié  los  primeros  años  de  medicina  en 

París,  pero  en  vez  de  entrar  de  ayudante  en 

el  Hospital... 

Ya  irá  usted  á  él. 

Já,  já,  já,.. 

¡Cómo! 

Quiero  decir,  que  todavía  puede  usted  ter- 
minar su  carrera.  Es  usted  joven... 

Y  guapo... 
¡Señora! 

No  hay  que  enfadarse,  artista  ilustre.  (Levan- 
tándose.) A  los  próximos  triunfos  escénicos 

del  Señor  Adolfo...  (Todos  beben.) 

¡Gracias  á  Dios  que  me  divierto!  Parece  que 

vuelvo  á  vivir  de  nuevo. 

(La  nostalgia  del  lodo...) 

Aquí  no  se  vé  claro...  Más  luces. 

¿Quiere  usted  más  luces  todavía?  (Paulina  y 

Montrichard  encienden  las  bujías  de  los  candelabros 
que  están  cerca  del  retrato.) 

Hola.  Un  cuadro...  ¿De  quién  es  este  retrato? 
De  mi  noble  abuela  la  Marquesa  de  Lancy. 
¡Si  ella  me  viese!... 

A  la  salud  de  la  Marquesa.  (Beben  de  nuevo.) 

(ocupa  el  sitio  de  Montrichard.)  ¿Puedo  blindar? 

Está  usted  en  su  casa. 

Sé  breve,  discípulo  malogrado  de  Galeno. 

Por  el  bello  sexo. 

Eso  es  muy  cursi. 

Por  las  mujeres  bonitas. 

Es  galante... 

Y  gallardo. 

Apuesto  á  que  ha  hecho  usted  muchas  con- 
quistas desde  las  tablas. 
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Adolfo      (con  vanidad  ridicula.)  Confieso  que  no  faltan 

ocasiones,  pero... 
Mont.        ¿Hay  un  pero? 
Adolfo      Soy  casado. 

Mont.       Es  un  defecto  del  que  debe  usted  corregirse. 

Pau.  ¡Já,  já!...  ¡Tiene  gracia! 

Adolfo      Respete  usted  á  la  madre  de  mis  hijos. 

Mont.       ¿También  tiene  usted  hijos,  desdichado? 

Adolfo      Tres  que  son  mi  vivo  retrato. 

Mont.        Compadezco  al  más  joven. 

Adolfo      ¿Por  qué  razón? 

Mont.        ¡Porque  es  el  que  está  condenado  á  parecer- 
se á  usted  por  más  tiempo! 
Irma         (Riéndose.)  ¡Pobre  niño! 
Adolfo  ¡Caballero! 

Mont.       ¿Volvemos  á  las  andadas?  Tiene  usted  el 

vino  triste,  cómico  sublime. 
Irma         Vaya  una  coplita. 

Mont.        Eso  es,  vaya  una  canción  en  honor  de  estas 

damas. 
Adolfo  ¿Cuál? 
Paü.  Cualquiera. 

Adolfo      ¿La  del  Jorobado?  Pero  falta  la  orquesta. 

Mont.  (con  un  cuchillo  en  la  mano.)  Nosotros  le  acom- 
pañaremos. (Montrichard  va  al  piano.) 

ADOLFO  (Canta  una  canción  que  se  inserta  al  final  de  la  co- 
media. Mientras  cauta,  Paulina  é  Irma  le  acompañan 
dando  con  los  cuchillos  en  las  copas.  Al  concluir, 
Adolfo  queda  apoyado  sobre  la  mesa.  Paulina  también 
queda  un  momento  pensativa.) 

Mont.        Paulina  ha  muerto.  ¡Viva  Olimpia! 

Pau.  Tienes  razón;  parece  que  acabo  de  despertar 

de  una  pesadilla. 
Adolfo      (Borracho.)  ¿Insisten  ustedes  en  que  no  soy 

guapo? 

Mont.  ¿Quién  ha  dicho  lo  contrario?  Es  usted  her- 
moso como  un  Adonis. 

Adolfo      Eso  mismo  dice  mi  mujer. 

Irma         Pues  le  engaña  á  usted  como  á  un  chino. 

Adolfo  ¿Quién  se  atreve  á  decir  que  me  engaña  mi 
mujer? 

Mont.       No  haga  usted  caso. 

Adolfo  ¡Engañarme  mi  mujer!  La  madre  de  mis 
hijos...  Pobres  hijos  míos... 


Mont.  Vamos,  le  clió  la  borrachera  por  lo  senti- 
mental. 

Adolfo      Somos  pobres,  pero  honrados... 
Pau.  Pues  }7a  no  lo  serán  ustedes. 

Adolfo      ¿Que  no  seremos  honrados? 
Pau.  No,  hombre,  pobres.  (¿Qué  le  daría  yo?)  (Re- 

parando en  la  perla.)  Dé  usted  esto  de  mi  parte 

á  SU  esposa.  (Le  da  la  perla.) 

Adolfo  Es  usted  un  ángel...  (a  irma.)  Y  usted,  otro... 
y... 

Mont.  Basta;  ya  no  nay  más  ángeles  en  este  pa- 
raíso. 

Pau.  (Pueden  volver.)  Es  ya  tarde,  señor  Adolfo... 

(a  Montrícbard.)  Acompáñalo. 

Mont.  (a  Adolfo.)  Apóyese  usted  en  mi  brazo.  Ajajá... 
Firmes...  Arm... 

Adolfo      ¡Diántre!  cuántas  luces...  una...  dos... 

Mont.  Ea,  acuérdese  usted  de  su  ilustre  padre.  El 
honor  de  Francia,  reclama  un  último  es- 
fuerzo. 

ADOLFO  Señoras...  Uno...  dos...  (Marcando  el  paso  y  tam- 
baleándose.) 

Mont.        Basta  ele  matemáticas,  (se  lo  lleva.) 
Irma  y  Pau.  ¡Já...  já...  já!... 


ESCENA  XV 

IRMA    y  PAULINA 

Irma  (Bostezando.)  ¿Por  qué  has  dado  una  perla  fal- 
sa á  ese  infeliz? 

Pau.  ¿Falsa?  Lo  menos  vale  tres  mil  francos. 

Irma         ¡Cómo!  ¡Tres  mil  francos!  Pero,  ¿estás  loca? 

Pau.  ¿Qué  quiéres?  No  tenia  otra  cosa  á  mano. 

Además,  soy  rica. 

Irma         Pero  una  cantidad  así... 

Pau.  ¡Qué  importa!..  Pero,  ¿por  qué  no  descansas 

un  rato?  Debes  estar  fatigada. 

Irma         No  lo  estoy. 

Pau.  Ház  lo  que  gustes. 

Irma         ¿Quiéres  que  nos  entretengamos  un  rato  con 

las  cartas?  Las  traigo  en  el  bolsillo. 
Pau.  ¡Todavía  crées  en  esas  paparruchas! 
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Irma         ¡Que  si  creo!  Es  lo  único  verdadero  que  hay 

en  el  mundo.  (Saca  la  baraja.) 
Pau.  Como  quieras. 

Irma         Vamos  á  saber  con  certeza  si  podrás  alcan- 

'  zar  esa  separación  que  ambicionas. 
Pau.  Yo  no  me  fío  más  que  de  mí  misma. 

Irma         Eso  es.  «Ayúdate  y  Dios  te  ayudará.» 
Pau.  ¡Ah,  sí!  En  el  cielo. 

Irma         Es  un  decir...  corta,  hija  mía,  corta... 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  anterior 


ESCENA  PRIMERA 

MONTRICHARD,  un  CRIADO  y  después  PAULINA 

Criado  La  señora  condesa  mega  al  señor  barón  que 
tenga  la  bondad  de  esperar  un  momento. 

Mont.  Está  bien,  (ei  criado  sale.)  ¿Llegaré  en  plena 
crisis?  ¡Diantre!  Esto  sería  poco  hábil...  ¡Bah! 
Si  Genoveva  se  empeña  en  desairarme,  ya 
encontraré  otra  novia  rica....  Al  presente  soy 
lo  que  se  llama  un  buen  partido,  gracias  á 
Baudel  y  á  la  ruleta. 

Pau.  (Entrando.)  ¡Ya  era  tiempo  de  venir  á  saludar 

á  los  amigos! 

Mont.  Buenos  días,  condesa.  (Le  da  la  mano.)  ¿Con- 
que he  tenido  la  fortuna  de  que  me  echara 
usted  de  menos?  * 

Pau.  ¡Y  tanto!  Creí  que  se  había  usted  muerto. 

Mont.        Todavía  no,  afortunadamente. 

Pau.  Ocho  días  en  Hamburgo  sin  dar  cuenta  de- 

sí,  sin  escribir  una  sola  línea  á  los  amigos... 
¡Ingrato!  No  hace  aún  muchas  horas  tuve 
una  verdadera  pesadilla. 

Mont.        ¿Una  pesadilla? 

Pau.  Horrorosa.  Se  me  apareció  su  propia  imagen 

ensangrentada. 
Mont.       ¡Y  habrá  usted  derramado  una  lágrima  so- 
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bre  mi  cadáver!  ¿Llorado  por  Olimpia,  qué 
mejor  ocasión  para  morir?  Pero  nunca  tuve 
el  don  de  la  oportunidad.  En  vez  de  saltarme 
la  tapa  de  los  sesos  como  un  jugador  vulgar, 
he  hecho  saltar  la  banca. 

Pau.  ¿De  veras? 

Mont.       Quinientos  mil  francos. 

Pau.  ¡Qué  suerte! 

Mont.  Ya  lo  dice  el  refrán,  «desgraciado  en  amo- 
res, afortunada  en  el  juego.»  Y  á  propósito 
de  amores,  ¿cómo  va  el  asunto  de  la  separa- 
ción? 

Pau.  Estoy  resuelta  á  que  concluya  hoy  mismo. 

Baudel  me  auxilia  en  mis  planes;  pero  á 

distancia. 
Mont.        ¿Cómo  á  distancia? 

.Pau.  Sí;  ha  salido  para  Niza.  Me  dejo  robar  por 

él,  Como  una  heroína  de  novela  romántica. 
Mont.        ¡Dichoso  mortal! 

Pau.  (con  zalamería.)  ¡Ahí  si  tú  quisieras,  Alfredo, 

no  iría  con  ese  imbécil  de  Baudel. 

Mont.  Pero  sí  con  el  imbécil  de  Montrichard,  ¿no 
es  eso?  Pues,  mira,  imbécil  por  imbécil,  pre- 
fiero que  lo  sea  otro. 

Pau.  Quizá  tengas  razón... 

Mont.  Pero  explícame  eso  del  rapto;  porque  supon- 
go que  no  habrás  olvidado  el  art.  308  del 
Código. 

Pau.  Yo  quedo  aquí  para  arreglar  con  la  familia 

de  mi  marido  las  bases  de  una  separación 
amistosa. 

Mont.       ¿Y  esperas  conseguirla? 

Pau.  Estoy  segura  de  ello...  Al  principio  habrá  un 

poco  de  resistencia;  pero  cuando  sepan  que 
tengo  pruebas  y  que  puedo  dictar  condicio- 
nes, en  vez  de  aceptarlas,  cederán,  ¡vaya  si 
cederán!...  ¡Consideran  escandalosa  mi  en- 
trada en  su  casa!  Pues  yo  les  juro  que  voy  á 
salir  de  ella  con  más  escándalo  todavía. 

Mont.  ¿Y  por  qué  razón  sejia  marchado  Baudel 
antes  que  tú?  '  • 

Pau.  Porque  antes  de  jugar  mi  última  carta,  de- 

bía poner  á  buen  recaudo  algunos  objetos 
preciosos  que  él  se  lleva. 
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Mont.  ¿Diamantes? 
Pau.  Y  algo  más... 

Mont.  ¿Qué? 

Pau.  Es  mi  secreto...  Además  he  encargado  á 

Barí  del  que  me  prepare  una  instalación  dig- 
na de  mí.  No  sería  decoroso  que  la  condesa 
de  Lancy  descendiese  hasta  vivir  en  un  ho- 
tel. Bastante  tiempo  he  vivido  como  reclusa 
nómada  transferida  de  fonda  en  fonda... 
Voy  á  desquitarme  ahora. 

Mont.       ¡Pobre  Bauclel! 

Pau.  ¿Crees  que  le  voy  á  arruinar? 

Mont.       Mucho  me  lo  temo. 

Pau.  Pues  aunque  así  fuera,  no  haría  más  que 

obrar  en  justicia.  Es  un  vanidoso. 
Mont.       Un  inocente. 

Pau.  Nada  de  eso.  ¿Quiéres  creer  que  me  ha  dado 

á  entender,  á  mí,  á  mí  misma,  que  había 
sido  el  amante  afortunado  de  Olimpia  de 
Taverny? 

Mont.  Es  curioso,  querida  Olimpia;  porque  ¿supon- 
go que  en  lo  sucesivo  me  permitirás  que  te 
dé  este  nombre? 

Pau.  De  ningún  modo;  no  pienso  renunciar  á  mi 

título  de  condesa  por  todo  el  oro  del  mundo. 

Mont.  ¿Y  si  la  familia  de  tu  marido  te  impone  esa 
condición? 

Pau.  ¿Condiciones  ellos?  Ya  te  he  dicho  que  soy 

yo  quién  está  en  el  caso  de  •  dictarlas.  Los 
tengo  cogidos. 

Mont.  ¡Diantre! 

Pau.  Así  como  suena.  En  esta  última  semana  no 

he  perdido  el  tiempo,  y  tengo  ya  en  mi  po- 
der un  documento  precioso... 

Mont.       No  quiero  saber  nada. 

Pau.  ¿Temes  ser  mi  cómplice? 

Mont.       Recobro  mi  libertad  de  acción. 

Pau.  ¿De  modo  que  renuncias  á  Genoveva? 

Mont.  Te  confieso  que  ese  matrimonio  me  seduce 
á  medias. 

Pau.  ¿Por  qué? 

Mont.  En  primer  lugar,  porque  hoy  por  hoy  tengo 
dinero  contante  y  sonante,  y  además  la  mu- 
chacha no  parece  que  toma  con  gran  calor 
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mis  obsequios.  Si  me  aceptase  como  último 
recurso,  temería  que  me  lo  hiciese  pagar  muy 
caro,  y  la  verdad,  prefiero  que  ella  quede  para 
vestir  imágenes,  á  quedar  yo  en  ridículo. 

Pau.  Puesto  que  tomas  las  cosas  con  tanta  filoso- 

fía, no  quiero  ocultarte  que  esa  niña,  lejos 
de  estar  enamorada  de  tí,  ama  á  otro. 

Mont.       Me  lo  había  figurado. 

Pau.  Lo  que  no  sospecharás  seguramente  es  el 

nombre  de  la  persona  que  ha  logrado  inte- 
resar el  corazón  de  Genoveva. 

Mont.        ¡Baudel,  acaso! 

Pau.  ¡Enrique! 

Mont.       ¿Tu  marido? 

Pau.  El  mismo. 

MONT.  ¡Bah!  (Con  incredulidad.) 

Pau.  Te  lo  juro. 

Mont.  ¿Quién  te  lo  ha  dicho?  ¿Ella  misma  quizá? 
Pau.  Ni  sospecha  siquiera  que  he  descubierto  su 

secreto. 

Mont.        ¿Y  cómo  ha  podido  concebir  ese  amor  sin 
esperanza? 

Pau.  ¿Quién  te  dice  que  no  las  tenga?  Se  le  ha 

metido  en  la  cabeza  que  estoy  tísica,  que  no 
hay  mujer  para  seis  meses,  y  yo,  con  el  ob- 
jeto de  alimentar  tan  inocentes  ilusiones, 
finjo  una  tosecilla  seca  que  me  envidiaría  la 
actriz  más  consumada. 

Mont.       Todos  somos  mortales,  sin  embargo... 

Pau.  Pues  si  aguarda  con  angélica  resignación  á 

que  yo  me  muera,  ya  tiene  para  rato.  ¡En 

eSO  pienso,  en  morirme!  (Levantándose.) 

Mont.       ¿De  manera  que  he  estado  haciendo  el  oso 

como  un  cadete? 
Pau.  No  tanto. 

MONT.  ¿Estorbo?  (Viendo  á  Paulina  que  se  levanta.) 

Pau.  Me  espera  la  modista.  Voy  á  probarme  unos 

cuantos  vestidos,  porque  no  quiero  ir  al  'ex- 
tranjero con  estos  hábitos  monásticos,  de 
que  tanto  gustan  los  piadosos  parientes  de 
mi  marido. 

Mont.        ¿Y  nos  veremos? 

Pau.  En  Niza,  el  día  en  que  vuelvas  á  necesitar 

algo  de  tu  amigo  Baudel. 
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Mont.  (¡Diablo!  Me  ha  sugerido  una  idea.)  Ya  que 
vas  á  marcharte,  te  ruego  que  tengas  la  ama- 
bilidad de  llevar  á  Baudel  este  cheque,  sobre 
el  Banco  de  Francia,  que  pensaba  entregar 
á  él  mismo. 

Pau.  (Leyendo.)  ¡Cincuenta  mil  francos! 

Mont.        Un  préstamo  que  me  ha  hecho. 

Pau.  ¿De  modo  que  tú  eres  de  los  que  pagan  las 

deudas? 

Mont.  ¡Qué  quieres!  Nadie  es  perfecto  en  el  mundo. 
Pau.  (Devolviéndole  el  cheque.)  Guarda  esto.  No  me 

gusta  tener  en  mi  poder  papelitos  que  valen 

tanto  dinero. 

Mont.  Corriente.  Mi  banquero  se  encargará  de  gi- 
rarle esta  cantidad.  Ante  todo,  sálvese  el 
honor...  Adiós...  condesa...  (Le  dá  la  mano.) 

Pau.  Hasta  la  vista,  señor  barón,  (sale  Montricfcar4.| 


ESCENA  II 

PAULINA  sola,  á  poco  GENOVEVA 

Pau.  ¡Qué  cualidades  tan  contradictorias  las  de 

este  hombre!  Yo  le  creía  más  resuelto...  De- 
cididamente no  hay  hombre  completo,  (vé  á 

Genoveva  que  busca  algún  objeto  sobre  la  mesa.)  Ge- 
noveva... Buenos  días,  querida  prima. 

Gen.  ¡Ah!  ¿Es  usted?  No  la  había  visto.  ¿Cómo 

está  usted  de  salud? 

Pau.  Muy  bien,  como  siempre. 

Gen.  ¡Como  siempre! 

Pau.  ¿Buscaba  usted  algo? 

-Gen.         Sí,  una  llevecita  de  oro. 

Pau.  La  llave  del  cof recito;  ¿la  llave  del  corazón, 

como  usted  la  llama? 

Gen.  Precisamente. 

Pau.  Ya  le  había  dicho  á  usted  que  se  la  robarían. 

Gen.  ¡Oh,  ya  la  encontraré! 

Pau.  (Delante  del  espejo,  poniéndose  el  sombrero.)  Todo 

se  recobra  menos  el  tiempo  perdido. 
Gen.         ¿Vá  usted  á  salir? 
Pau.  Me  espera  la  modista. 

Gen.         ¿De  modo  que  está  usted  mejor? 
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Pau.  Estoy  perfectamente.  Hoy  es  uno  de  los 

días  en  que  me  siento  más  alegre. 

Gen.         Pues,  ¿no  decía  usted  ayer?... 

Pau.  No  me  haga  usted  caso,  y  sobre  todo,  no 

diga  usted  nada  á  nadie  acerca  de  mi  salud. 
No  quiero  que  Enrique  se  alarme. 

Gen.  Pero... 

Pau.  Nacía,  nada,  agradezco  su  cariñosa  solicitud, 

pero  es  necesario  guardar  silencio. 
Gen.         ¿Y  si  usted  empeorase? 
Pau.  No  lo  espero...  vamos...  un  beso. 

Gen.  Hasta  luego. 

Pau.  Es  usted  un  ángel,  (vase.) 


ESCENA  III 


GENOVEVA,  después  el  MARQUES  y  la  MARQUESA 


Gen.  (Mirando  hacia  la  puerta.)  ¡Oh!  Es  necesario  que 
haga  lo  posible  por  salvarla.  Proceder  de 
otro  modo  sería  indigno  de  mí.  Pero,  ¿cómo 
voy  á  convencer  á  mis  abuelitos?  (se  sienta  y 

queda  pensativa.— El  Marqués  y  la  Marquesa  entran  y 
observan  á  su  nieta  desde  la  puerta.) 

Marqués    ¿En  qué  estará  pensando? 

Mar.         En  efecto,  parece  que  está  triste. 

Marqués    (Acercándose.)  ¿Qué  tienes,  hija  mía? 

Gen.  (Muy  agitada  y  procurando  ocultar  su  turbación.) 

¿Estaban  ustedes  ahí? 
Marqués    Pues,  qué,  ¿no  nos  has  oído  entrar?  ¿En  qué 

pensabas? 
Gen.         En  nada. 
Mar.         ¿Deseas  algo? 
Gen.         No...  es  decir... 

Marqués  Es  decir,  sí.  Ea,  dinos  al  momento  lo  que 
deseas. 

Gen.         Se  van  ustedes  á  reir  de  mí... 
Mar.         Pero,  sepamos... 
Gen.         Pues,  tengo  un  capricho. 
Marqués    ¿Un  capricho  tú? 

Gen.  Yo  misma...  ¿Se  figuraban  ustedes  que  su 
nieta  no  era  caprichosa,  ni  antojadiza?  Pues 
lo  soy...  sí,  señor,  lo  soy. 
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Marqués    Pero,  en  suma,  ¿de  qué  se  trata? 
Gen.  Quisiera  ir  á  Italia... 

Marqués    ¿Asi,  de  improviso?  ¡Pero,  hija  mía,  eso  no 

tiene  sentido  común  I 
Gen.  Tengo  espíen,  como  dicen  los  ingleses.  Este 

cielo  nebuloso  y  triste  de  Viena  me  aburre, 

y  creo  que  si  siguiéramos  aquí,  acabaría  por 

ponerme  mala. 
Mar.         ¿Y  desde  cuándo  se  te  lia  metido  esa  idea 

en  la  cabeza? 

Gen.  Hace  ya  mucho  tiempo,  pero  por  no  causar  á 
ustedes  un  disgusto,  he  callado  hasta  ahora. 

Marqués    Tanto  como  un  disgusto... 

Gen.  Sí;  ya  sé  que  voy  á  proporcionarles  una  gran 

molestia.  Bastante  siento  pedirles  el  sacrifi- 
cio de  su  tranquilidad,  de  sus  hábitos... 

Marqués  Eso  es  lo  de  menos.  Lo  principal  es  que  tú 
estés  contenta  y  satisfecha...  Aunque  viejo, 
no  me  asusta  la  idea  de  un  viaje. 

Gen.  ¡Abuelito! 

Mar.  La  mejor  residencia  para  nosotros,  será 
aquella  en  que  tú  seas  feliz. 

Gen.  ¡Madre  mía!  (La  abraza.) 

Marqués  Pero,  ¿y  Enrique  y  Paulina,  querrán  seguir- 
nos á  Italia? 

Gen.  Sin  duda.  Este  será  un 

¡Ya  verán  ustedes  cuánto 
vertir! 

Marqués    Pues  bien;  no  me  opongo 

hablar  de  ello. 
Gen.         Ya  está  hablado  todo. 

Marqués  Por  lo  ménos,  nos  concederás  el  tiempo  su- 
ficiente para  familiarizarnos  con  la  idea, 
¡qué  diantre! 

Gen.         Cuanto -antes,  mejor. 

Mar.         Tiene  razón. 

Marqués  Pues,  señor,  ¡quién  me  había  de  decir  hace 
una  hora  que  había  de  pasar  el  invierno  en 
Roma! 

Gen.         ¿Conque,  al  fin,  consiente  usted? 

Marqués  Consiento. 

Gen.  ¿Cuándo  marchamos? 

Marqués    (Riendo.)  Dame  el  sombrero  y  el  bastón. 

Gen.         No  te  burles. 


viaje  de  familia, 
nos  vamos  á  di- 

Ya  volveremos  á 


—  59  — 


Mar.  ¿Cuánto  tiempo  me  concedes  para  hacer  los 
preparativos? 

Gen.  Yo  misma  los  haré.  Ustedes  no  tendrán  otra 
cosa  que  hacer,  que  subirse  al  coche. 

Marqués    Pues,  entonces,  dentro  de  ocho  días. 

Gen.  Son  muchos.  Tendrían  ustedes  tiempo  para 
cambiar  de  opinión. 

Mar.         Pues,  bien,  cuatro. 

Gen.  Tres. 

Marqués  Sea.  Pero  á  condición  de  que  te  he  de  oir 
cantar  desde  la  mañana  á  la  noche. 

Gen.  Convenido. 

Marqués    ¿Y  me  leerás  los  periódicos? 

Gen.  Desde  la  primera  línea,  hasta  la  plana  de 
de  anuncios.  Entretanto,  hay  que  convencer 
á  Paulina  y  á  Enrique. 

Mar.         ¿No  decías  que  no  oponían  dificultades? 

Gen.  ¿Y  si  las  opusieras,  qué?  ¿No  es  el  abuelito 

el  jefe  de  la  familia?  Pues  á  los  jefes  se  les 
obedece  de  grado  ó  por  fuerza. 

Marqués    Nadie  diría  que  soy  yo  aquí  el  jefe,  sino... 

Gen.  ¿Quién? 

Marqués  Tú. 

Gen.  Eso  es,  por  Un  SOlo  capricho...  (Con  zalamería.) 

Marqués    Está  bien,  señorita.  Emplearé,  y  hasta  abu- 
saré de  mi  autoridad,  si  fuera  necesario. 
Gen.         Así  me  gusta. 

Marqués  (a  la  Marquesa.)  (Nuestros  biznietos  nos  harán 
andar  á  gatas.) 

Criado  (Entrando  con  una  tarjeta )  Un  caballero  solicita 
hablar  al  señor  Marqués. 

Marqués  (Leyendo  la  tarjeta.)  Adolfo...  No  sé  quién  es... 
¿Qué  aspecto  tiene  ese  caballero? 

Criado       Es  un  actor  del  Teatro  Francés. 

Marqués  ¡Un  actor...  un  francés^...  ¿Qué  querrá  de- 
cirme? Que  pase,  (vase  el  Criado.) 

Gen.         ¿Conque  está  todo  convenido? 

Marqués    Sí,  hija  mía...  Y  ahora,  ¿estás  satisfecha  por 

completo? 
Gen.         ¡Y  tanto! 
Marqués    Pues,  retírate  á  tu  cuarto. 

GEN.  AdiÓS,  adiÓS.  (Abrazando  á  sus  abuelos.)  ¡Qué 

contenta!  ¡Qué  contenta  estoy!  (vase.) 
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ESCENA  IV 


Adolfo 

Marqués 
Adolfo 


Marqués 
Adolfo 


Marqués 
Adolfo 


Marqués 

Mar. 

Adolfo 

Marqués 
Adolfo 


El  MARQUÉS,  la  MARQUESA  y  ADOLFO 
(Saludando  con  afectación.)  Ruego  á  Ustedes  que 

me  dispensen  si  me  atrevo  á  molestarles. 
Deseaba  hablar  á  la  señora  condesa,  pero 
me  han  dicho  que  ha  salido  y  como  el  asun- 
to es  de  interés... 

« Tengo  un  verdadero  placer  en  conocerle. 
Siempre  he  sentido  simpatías  hacia  los  ar- 
tistas. 

Señor  Marqués...  no  es  el  artista  quien  tiene 
el  honor  de  hablarle,  sino  el  hombre,  el  ca- 
ballero. Soy  hijo  de  buena  familia,  sentí 
verdadera  vocación  hacia  el  arte  escénico,  y 
á  él  me  dediqué,  pero  desde  el  momento  en 
que  abondono  las  tablas,  vuelvo  á  recobrar 
mis  derechos  de  ciudadanía,  es  decir... 
(secamente.)  ¿En  qué  puedo  servir  á  usted? 
Perdóneme  usted  si  antes  de  ir  al  asunto, 
me  veo  obligado  á  hacer  una  digresión.  Hace 
muy  pocos  días  tuve  el  honor  de  sentarme 
á  su  mesa. 

¿A  mi  mesa?  Usted  se  equivoca,  señor  mío. 
J)e  ningún  modo.  La  escena,  permítame 
usted  la  palabra,  se  verificó  en  esta  misma 
habitación,  testigos  esos  candelabros  cuyas 
bujías  habíamos  encenddido,  y  ese  magní- 
fico Cuadro.  (Mirando  á  la  Marquesa.)  Está  Usted 

muy  parecida,  señora  Marquesa.  Reciba  us- 
ted mi  más  cordial  enhorabuena.  Es  tan 
raro  encontrar  hoy  un  buen  retrato  al  óleo... 
La  pintura,  como  las  demás  artes,  está  en 
decadencia,.. 
Vamos  al  asunto... 

¿En  qué  día  ocurrió  eso  que  usted  dice? 
El  martes  último. 

El  mismo  en  que  llegó  la  señora  Morín. 
Aquel  día  comimos  fuera,  (ai  Marqués.) 
Sí. 

En  efecto,  estaban  ustedes  ausentes.  Los 
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comensales  éramos  cuatro:  la  señora  conde- 
sa, una  señora  de  cierta  edad,  por  cierto  muy 
distinguida,  un  caballero  muy  alegre  y  de 
mucho  gracejo  y  un  servidor  de  ustedes,  que 
por  casualidad  se  hallaba  aquí... 
¿Por  casualidad? 

Había  venido  á  ofrecer  Un  palco  para  la 
función  que  debía  darse  á  beneficio  mío. 
Aunque  no  asisto  á  los  espectáculos  públi- 
cos, tratándose  ele  un  compatriota,  no  tengo 
inconveniente  en  aceptar  ese  palco. 
Agradezco  la  galantería,  pero  la  representa- 
ción se  ha  verificado  ayer. 
¿Y  cómo  estuvo? 
No  ha  cubierto  gastos. 
Entendido.  ¿Quiere  usted  indicarme  el  pre- 
cio del  palco? 

Yo  no  pido  limosna,  señor  Marqués.  Ya  he 

tenido  el  honor  de  decirle  que  mi  padre,  sin 

ser  un  aristócrata,  pertenece  á  una  familia 

distinguida  de  comerciantes. 

Es  una  nobleza  como  otra  cualquiera.  No 

había  sido  mi  ánimo  ofenderle. 

Perdone  usted. 

No  es  para  tanto,  señora  Marquesa. 

(Designándole  una  silla.)  Siéntese  Usted.  (Ofreciée- 
dole  rapé  en  una  magnifica  tabaquera.)  ¿Toma  US- 

ted  rapé? 

Alguna  vez,  por  capricho. 
¿Cómo  lo  encuentra  usted? 
¡Delicioso! 

Conque,  decía  usted... 

Ya  no  sé  dónde  estábamos.  Estas  digresio- 
nes me  apartan  contra  mi  voluntad  del 
asunto  principal.  El  exceso  de  imaginación 
perjudica  á  veces. 

(Sonriendo.)  Es  cierto. 

¿En  qué  punto  dejé  yo  la  conversación? 
En  la  mesa. 

Justo...  Pues,  al  concluir  la  comida,  me  ro- 
garon que  cantase  algunos  couplets.  Accedí 
porque  no  acostumbro  desairar  á  las  damas 
y  canté...  una  canción  de  mi  repertorio,  no 
recuerdo  cuál,  ni  importa  tampoco  este  dato, 


¿no  es  verdad?  Entonces,  la  señora  condesa 
me  obligó  á  aceptar  esta  perla,  para  que  en 
su  nombre,  la  ofreciese  á  mi  esposa. 

Mar.  (Con  viveza.)  ¿Me  permite  usted?  (Se  la  dá.)  ¿No 
estaba  esta  perla  engarzada  en  un  collar  de 
brillantes? 

Adolfo      Sí,  señora. 

Marqués  (a  su  esposa.)  Hé  aquí  un  rasgo  de  muy  mal 
gusto. . . 

Adolfo  Yo  hubiera  deseado  guardar  este  recuerdo, 
pero  como  tenía  algunas  deudas  pendientes 
y  la  maldita  representación  de  ayer, no  dejó.. 

Marqués    ¿De  modo  que  tiene  usted  deudas? 

Adolfo  De  juego.  (En  la  panadería.)  Ya  sabe  usted, 
señor  Marqués,  que  esta  clase  de  deudas  son 
sagradas  y  que  deben  pagarse  dentro  de  las 
veinticuatro  horas... 

Marqués    Así  es. 

Adolfo  Pues  me  vi  en  la  triste  precisión  de  llevar 
la  perla  á  casa  de  un  joyero... 

Marqués    El  cuál  se  habrá  sorprendido  al  tasarla. 

Adolfo  Y  yo  también,  señor  Marqués,  porque  nun- 
ca creí  que  se  tratara  de  un  objeto  de  tanto 
valor. 

Mar.  ¿De  valor? 

Adolfo      El  joyero  me  ofreció  por  ella  mil  florines. 

Mar.         ¿De  modo  que  es  fina?  (Mirándola.) 

Marqués    (¿Qué  significa  esto?)  ¿Y  viene  usted? 

Adolfo  A  devolvérsela  á  la  señora  condesa,  porque 
no  puedo  creer  que  haya  tenido  la  intención 
de  hacerme  un  regalo  de  esa  importancia. 

Marqués  Estreche  usted  mi  mano.  Es  usted  un  ca- 
ballero. 

Adolfo      (Levantándose )  ¡Señor  Marqués! 

Marqués  Mi  sobrina  conocía  el  valor  de  la  perla,  de 
modo  que  está  muy  bien  adquirida.  Pero 
una  vez  que  usted,  por  un  exceso  de  delica- 
deza que  le  honra,  la  devuelve,  yo  quiero 
tener  la  preferencia  sobre  el  joyero,  y  voy  á 
comprársela... 

Adolfo  Eso  sería  una  limosna  en  otra  forma  y  ya  he 
dicho... 

Marqués  (a  ia  Marquesa  en  voz  baja.)  ¡Pobre  muchacho, 
está  desconcertado!  (Alto.)  Respeto  la  sucepti- 
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bilidad  de  usted,  señor  Adolfo.  Pero  ya  que 
no  acepta  el  importe  de  esa  alhaja,  ¿quiere 
usted  dispensarme  el  honor  de  conservar 
como  recuerdo  mío  esta  tabaquera?  (Le  dá  la 

caja.) 

Adolfo  ¡Juro  no  separarme  de  ella  mientras  me 
dure  la  vida! 

Marqués    (sonriendo.)  ¿Aunque  vuelva  usted  á  contraer 

deudas  de  juego? 
Adolfo      Señor  Marqués... 

Marqués    Adiós,  amigo  mío,  ó  más  bien  hasta  la  vista. 

Adolfo      ¿De  modo  que  me  será,  permitido  volver? 

Marqués  Las  personas  honradas  como  usted,  serán 
siempre  bien  recibidas  en  esta  casa. 

Adolfo  ¡Tanto  honor!  Me  parece  que  acaban  de 
condecorarme. 

Marqués    (Riendo.)  ¡Con  la  orden  de  la  tabaquera! 

Adolfo  (Despidiéndose.)  Señora  Marquesa...  Señor  Mar- 
qués... (Sale.) 


ESCENA  V 


EL  MARQUÉS,  LA  MARQUESA,  después,  ENRIQUE 
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Enr. 
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He  aquí  un  excelente  muchacho,  cuya  con 
ducta  honrada  destruye  una  de  mis  preo- 
cupaciones. (Entra  Enrique.)  Hola,  ¿eres  tú? 
Buenos  días.  (Deja  el  sombrero.) 

Entrega  esta  perla  á  tu  mujer,  y  ruégala  que 
en  lo  sucesivo  no  nos  dé  bisutería  por  dia- 
mantes.' 

(a  ia  Marquesa.)  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
Que  la  perla  es  fina,  como  el  resto  del  ade- 
rezo, probablemente. 
¿Entonces,  por  qué  ha  mentido? 
Tal  vez  por  un  exceso  de  delicadeza  mal  en- 
tendida. 

¿Delicadeza?  (Reponiéndose.)  Posible  es. 

(Mirando  hacia  la  puerta.)  Ahí  está.    Voy  á  tener 

el  gusto  de  ponerla  en  un  brete.  (Enrique  se 

retira  hacia  la  izquierda,  y  no  cesa  de  observar  á  su 
mujer.)  » 
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ESCENA  VI 


DICHOS,  PAULINA, 


se  quita  el  sombrero  y  el 
sobre  la  mesa 


chai  y  los  coloca 


Marqués  No  puedes  llegar  más  á  tiempo;  hace  un  mo- 
mento hablábamos  del  collar  que  has  com- 
prado últimamente,  y  admirábamos  los 
progresos  de  la  química. 

Pau.  (Distraída.)  En  efecto,  los  diamantes  se  imitan 

hoy  con  tal  perfección,  que  engañan  á  los 
más  inteligentes. 

Marqués    ¿Quiéres  enseñarme  ese  aderezo? 

Pau.  ¿El  aderezo?  No  lo  tengo  ya. 

Mar.  ¿Cómo?... 

Pau.  Se  lo  he  devuelto  al  joyero...  Usted  misma 

me  dió  á  entender  que  la  condesa  de  Lancy 

no  podía  llevar  joyas  falsas. 
Mar.         Es  verdad. 
Enr.  (Aparte.)  ¿Qué  significa  esto? 

Marqués    Vamos,  Paulina,  no  trates  de  engañarnos. 

Todos  sabemos  que  los  diamantes  son  finos. 
Pau.  (un  poco  sorprendida.)  ¡Ah!  ¿Ustedes  sabían?... 

Pues,  bien,  confieso... 
Marqués    ¿Que  no  enviaste  el  collar  al  joyero? 
Pau.  Pero...  sí;  temí  que  descubrieran  ustedes  mi 

ardiz  y  quise  poner  término  á  una  inocente 

superchería. 
Enr.  ¿Y  cuánto  te  ha  dado  por  él? 

Pau.  Absolutamente  nada. 

Enr.  ¿Nada? 
Pau.  Nada. 

Enr.  ¿Ni  siquiera  el  valor  de  esta  perla?  (se  la  en- 
seña.) 

Pau.  (Aparte.)  ¡Diantre!  (Alto.)  Ya  he  dicho  que  que- 

ría ocultarte...  Me  proponía  pagar  el  aderezo 
con  el  producto  de  mis  economías... 

Enr.  ¿Dónde  vive  ese  joyero?  (con  voz  enérgica.) 

Pau.  Tanta  insistencia... 

Enr.  ¡Pronto! 

Pau.  ¿Pero  qué  es  lo  que  usted  se  figura? 

Enr.  Lo  que  me  figuro  es  que  esos  diamantes  te 

los  ha  regalado  el  señor  de  Baudel. 
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¡Enrique! 
¡Hijo  mío! 

¡Repara  que  estás  ultrajando  á  tu  mujer! 
Si  me  equivoco,  que  me  indique  las  señas 
de  ese  joyero. 

No  descenderé  hasta  el  punto  de  justificar- 
me... Sus  sospechas  no  merecen  siquiera  los 
honores  de  que  las  refute.  Crea  usted  cuanto 
le  agrade. 

No  te  asiste  ningún  derecho  para  hablar  en 
esa  forma. 

¿Por  qué  razón?  Le  desafío  á  usted  á  que  la 

diga.  (Mirándole  de  frente.) 

Basta.  Estas  disputas  son  indignas  de  nues- 
tra educación  y  de  nuestra  clase,  (a  Enrique.) 
Tu  mujer  hace  mal  en  obstinarse  en  callar, 
convengo  en  ello,  pero  reflexiona  que  ya  no 
la  acusas  de  una  falta,  sino  de  una  verdadera 
infamia. 
¡Miserable! 

Paulina,  disipe  usted  las  sospechas  de  En- 
rique. 

Es  inútil.  No  diré  una  sola  palabra. 
¡Infame!  ¡Te  has  vendido! 
Enrique,  tu  conducta  es  indigna  de  un  ca- 
ballero... 
¡Tío! 

¡Pida  usted  perdón  á  su  esposa! 

(Fuera  de  sí.)  No  es  á  ella,  sino  á  ustedes  á 

quien  yo  debo  pedir  perdón.  ¡Esa  mujer  es 

Olimpia  Taverily!  (El  Marqués  queda  aterrado  é 
inmóvil,  la  Marquesa  lo  mismo,  Paulina  á  la  deracha, 
Enrique  á  la  izquierda.  Este  último,  después  de  un 
momento  de  pausa,  se  aproxima  á  su  tío  y  cae  de  ro- 
dillas delante  de  él.)  Perdóneme  USted.  (Sollo- 
zando.) 

¡Nunca! 

Ya  sé  que  mi  falta  no  tiene  disculpa...  Creí 
en  su  arrepentimiento  y  fui  víctima  de  sus 
imposturas.  Perdone  usted  que  haya  deshon- 
rado nuestro  apellido. 

(Con  dulzura,  acercándose  á  su  esposo.)  No  le  recha- 
ces, amigo  mío.  Considera  que  su  matrimo- 
nio ha  sido  una  falta  disculpable  por  su  ju- 
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ventud.  Entonces  la  amaba,  la  consideraba 
digna  de  él...  Vamos...  un  poco  de  compa- 
sión para  Enrique,  que  harto  desgraciado  es. 

(El  Marqués,  después  de  vacilar  un  momento,  tiende 
su  mano  á  Enrique  y  lo  levanta  sin  mirarlo.  Enrique 
coge  las  manos  de  su  tía  y  las  besa  con  efusión.) 

Enr.  Voy  abofetear  á  ese  canalla  de  Baudel.  Den- 
tro de  diez  minutos  estará  concertado  un 
duelo  á  muerte  entre  nosotros. 

Mar.  ¡Enrique! 

MARQUÉS     ¡Ve!  (Vase  Enrique.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  menos  ENRIQUE.  El  Marqués  abre  un  mueble  y  saca  una 
caja  de  pistolas  que  coloca  en  silencio  sobre  la  mesa 


Pau.  No  se  tome  usted  la  molestia  de  preparar  las 
armas,  señor  Marqués.  Enrique  no  abofe- 
t  teará  ni  se  batirá  con  el  señor  Baudel  por 
'  la  sencilla  razón  de  que  este  caballero  salió 
ayer  tarde  con  dirección  á  Italia.  No  se  lo 
dije  á  Enrique,  porque  deseaba  tener  con 
ustedes  dos  una  explicación  terminante  y 
categórica. 

Marqués  Entre  nosotros  no  puede  haber  explicación 
alguna.  Ante  los  tribunales  se  explicará 
usted. 

Pau.  Pero  antes  de  ir  á  los  tribunales  es  necesario 
que  ustedes  conozcan  un  documento  precio- 
so, cuya  lectura,  si  llegara  á  leerse,  pudiera 
sosprender  á  todo  el  mundo. 

Marqués  No  tengo  interés  en  conocerlo.  Déjenos 
usted. 

Pau.  Está  bien,  (a  la  Marquesa.)  Tenga  usted  la  bon- 

dad de  entregar  á  Genoveva  esta  llavecita 
que  busca  en  vano  desde  ayer.  Es  la  llave 
del  cofrecito  que  encierra  su  libro  de  memo- 
rias, la  llave  del  corazón,  como  ella  dice. 

Mar.         ¿Cómo  está  en  poder  de  usted? 

Pau.  De  la  manera  más  natural  del  mundo;  por- 
que la  he  escamoteado. 
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Pau. 


Mar. 
Pau. 


Los  dos  ¡Qué! 

Pau.  Declaro  que  he  procedido  con  muy  poca 

delicadeza;  ¡pero  me  han  educado  tan  mal! 
Además,  presentía  que  en  ese  libro  había  de 
encontrar  apuntes  muy  interesantes  para  mí 
y  no  me  engañaba.  ¡Si  el  señor  Marqués  se 
digna  examinar  este  ligero  extracto!...  (La 

entrega  un  papel.) 

Marqués    ¿Alguna  infamia  más?  -Desdoblando  el  papel.) 

Esta  no  es  su  letra. 
Pau.  Es  una  copia.  El  original  está  en  París  en 

poder  de  una  persona  de  mi  confianza.  Pero 
lea  usted,  lea  usted. 
Marqués    (Leyendo )  «17  de  Abril.  No  sé  lo  que  me  pasa. 

Enrique  no  ama  á  su  mujer...  á  mí  es  á 
quien  ama.»  ¡Cómo!  Habrá  cometido  Enri- 
que la  indignidad... 

¿De  declararse  á  su  prima?  Nada  de  eso;  pero 
el  amor  y  el  dinero,  como  dice  el  refrán,  no 
pueden  estar  ocultos. 
¿El  amor? 

Ambos  se  aman,  ó  mejor  dicho,  se  ama- 
ban antes  de  ahora.  Pero  continúe  usted  le- 
yendo. 

Marqués  «En  este  instante,  al  verlo  cerca  de  mí  á 
todas  horas,  conozco  que  no  he  cesado  de 
amarle. » 

Mar.         (Hablado.)  ¡Pobre  niña! 

Marqués  (Leyendo.)  « ¡Ten  piedad  de  mí,  Dios  mío!  Este 
amor  es  un  crimen,  y  es  preciso  que  consiga 
arrancarle  de  mi  corazón,  aun  á  costa  de  mi 
propia  vida.» 

Pau.  Siga  usted.  Aún  falta  lo  mejor. 

Marqués  (Leyendo.)  «20  de  Abril.  No  tengo  fuerzas  para 
seguir  luchando.  Paulina  está  enferma  de 
gravedad,  y  mi  amor  puede  llegar  á  ser  legí- 
timo. Comprendo  que  no  debía  alimentar 
esta  esperanza,  porque  se  funda  en  un  deseo 
que  me  avergüenza,  pero  mi  amor  es  más 
poderoso  que  mi  razón.  Hay  momentos  en 
que  no  me  atrevo  á  levantar  los  ojos  delante 
de  Paulina.»  ¿Qué  significa? 

Pau.  Eso  significa,  señor  Marqués,  que  su  encan- 

tadora nieta  tiene  esperanzas  de  ocupar  mi 
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puesto.  Yo  he  fingido  cierta  dolencia  incu- 
rable para  alimentar  las  risueñas  ilusines  de 
Genoveva. 

Ya  está  explicado  su  proyecto  de  viaje  á 
Italia. 

(Á  Paulina.)  ¡Si  un  hombre  hubiera  realizado 
esa  infamia,  le  mataría  como  á  un  perro! 
Pero  á  una  mujer,  todos  los  atentados,  aun 
los  más  odiosos,  le  están  permitidos, 
(con  gran  caima.)  Algunas  ventajas  había  de 
reportarnos  nuestra  debilidad...  Pero  vol- 
viendo á  su  nieta,  creo  que  la  lectura  de 
este  apasionado  diario  le  proporcionaría  más 
admiradores  que  maridos,  y  como  yo  no 
supongo  que  ustedes  me  obligarán  á  publi- 
carlo ,  voy  á  proponerles  una  transacción 
honrosa  para  todos. 
Hable  usted. 

Mi  proposición  es  muy  sencilla.  Sólo  pido 
una  separación  amistosa  y  mi  dote. 
Acepto;  pero  con  una  condición. 
¿Cuál? 

Que  dejará  usted  de  usar  nuestro  apellido. 
De  ningún  modo. 
Será  usted  recompensada. 
Estimo  demasiado  mi  título  para  venderlo. 
Una  separación  amistosa  no  puede  privar- 
me de  un  derecho  que  los  tribunales  de  Jus- 
ticia me  concederían. 
Comente. 

Dejo  á  ustedes  la  tarea  de  arreglar  el  asun- 
to con  Enrique ,  y  ahora  voy  á  librarles  de 

mi  presencia.  (Da  algunos  pasos.) 

Un  momento,  (paulina  se  detiene.)  Necesitamos 
el  diario  de  Genovea. 
Ya  he  dicho  que  está  en  París. 
Pues  escriba  usted  á  la  persona  en  cuyo  po- 
der se  encuentra,  para  que  lo  remita  inme- 
diatamente. 

Si  yo  hiciese  eso ,  ¿cuál  sería  en  lo  sucesivo 

mi  garantía? 

Mi  palabra  de  caballero. 

Doy  á  usted  la  mía  de  que  no  haré  mal  uso 

de  tan  precioso  depósito.  Además,  ¿qué  in- 
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Marqués 


Pau. 
Mar. 


Marqués 
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terés  podría  yo  tener  en  que  se  divulgase  ese 
secreto? 

Por  el  placer  de  vengarse  de  nosotros.  Es 
natural  que  usted  nos  odie  al  sentir  todo  el 
peso  de  nuestro  desprecio. 
¿Piensa  usted  ablandarme  con  insultos? 
El  marqués  tiene  el  carácter  violento...  Pero 
yo  le  ruego  que  nos  conceda  esa  gracia,  (in- 
clinándose y  con  voz  humilde.) 

Ni  Una  palabra  más.  (Pasa  por  delante  de  Pauli- 
na sin  mirarla,  y  cogé  de  la  mano  á  la  Marquesa.) 

Déjame  solo  con  ella. 
Pero... 

Déjanos.  (La  lleva  hacia  la  puerta;  al  salir  la  Mar- 
quesa, su  marido  la  contempla  un  momento,  la  hesa  la 
mano  con  efusión  ,  y  después  vuelve  con  la  tranquili- 
dad y  la  calma  de  quien  acaba  de  tomar  una  resolu- 
ción definitiva.  Como  es  natural,  se  deja  al  talento 
del  actor  la  interpretación  de  este  momento  decisivo.) 


ESCENA  VIII 

PAULINA  y  el  MARQUÉS 


Pau.  Está  usted  muy  pálido. 

Marqués  (cruzado  de  brazos  é  inmóvil.)  Más  pálida  estaría 
usted  si  adivinase  lo  que  yo  pienso. 

Pau.  ¿Me  amenaza  usted?  (con  ironía.) 

Marqués  ¿No  hemos  rogado  inútilmente?  ¿No  oyó 
usted  en  silencio  las  súplicas  de  mi  esposa, 
de  mi  santa  esposa,  ante  quien  debiera  us- 
ted doblar  las  rodillas,  si  le  quedase  un  res- 
to de  honradez? 

IJAU.  No  SOy  devota.  (Sonriéndose  irónicamente.) 

Marqués  (Fuera  de  sí.)  ¡Miserable!...  (conteniéndose.)  Pien- 
se usted  bien  á  lo  que  se  expone. 

Pau.  No  me  intimidan  sus  insultos  ni  sus  ame- 

nazas. 

Marqués   (con  energía.)  Escriba  usted  esa  carta. 
Pau.  Ya  he  dicho  que  no. 

Marqués  ¿No? 

Pau.  No.  ¿Cuántas  veces  quiere  usted  que  se  lo 

repita? 


—  70  — 

Marqués  Va  usted  á  escribirla  en  el  acto,  ¿entiende 
usted?  en  el  acto.  Mañana  sería  ya  dema- 
siado tarde. 

Pau.  ¿Por  qué  razón? 

Marqués  Porque  una  vez  descubierto  el  secreto  de  mi 
nieta,  no  había  para  ella  otra  reparación 
posible  que  casarse  con  Enrique,  y  se  casa- 
ría; se  lo  juro  á  usted  por  la  salvación  de 
mi  alma. 

Pau.  ¿Es  decir,  que  me  suprimirían  ustedes;  que 

me  quitarían  de  en  medio  como  una  cosa 

inútil?  ¡Tiene  gracia!  (Da  algunos  pasos  hacia  la 
puerta.) 

MARQUÉS    (Apoyando  la  mano  sobre  la  caja  de  las  pistolas.) 

¡Cuidado! 
Pau.  ¿De  qué?  (volviéndose.) 

Marqués    Escriba  usted  y  la  regalo  quinientosmil 

francos. 

Pau.  ¿Otra  vez?  ¡Caramba!  Es  usted  pesado  de 

veras...  Hasta  la  vista...  Adiós,  querido  tío. 

(Va  hasta  el  umbral  de  la  puerta.) 

Marqués  Si  atraviesa  usted  el  umbral  de  la  puerta,  la 
mato... 

Pau.  (Tararea  los  dos  últimos  versos  de  la  canción  que 

cantó  Adolfo  en  el  segundo  acto,  y  da  un  paso  más.) 

MARQUÉS  (Hace  fuego.  Paulina  lanza  un  grito  y  cae  dentro  do 
los  bastidores.  El  Marqués  arma  la  segunda  pistola  y 
dice:)  ¡DÍOS  me  juzgará!  (Telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


CANCIÓN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


Dicen  que  los  jorobados 
la  suerte  solemos  dar, 
y  por  eso  la  joroba 
muchos  la  quieren  tocar. 

La  otra  tarde  en  el  paseo 
una  vieja  me  siguió, 
y  por  más  que  me  escurría, 
la  joroba  me  tocó. 

La  canción  del  jorobado 
es  muy  fácil  de  cantar, 
encogiendo  así  los  hombros 
y  elegancia  en  el  andar. 


(La  música  es  original  del  Sr.  Arche.) 


I 


PUNTOS  DE  VENTA 


Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7, 
pe  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg,  ca- 
lle del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.a,  calle  de  las  Infan- 
tas, 18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano,  calle  del  Horno  de  la 
Mata  3,  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  Angel,  2 


Ew.  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  6  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


MADRID 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


